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E S T U D I O S  T E O R I C O - P R Á C T I C O S
«bre las euíeriBcdades mentales, por D. Zacarías Besito  González, médico 

direclor del hospital de ricmcnics de Toledo (f ) .

Hemos visto  que H ip úcra les , A re le o , Celio A iire liano, 
Celso y Galeno, aiJmilian la existencia de las alucinaciones, y 
<loe consideraban las d iversas formas de locura como eslados 
I'alológicüs. Pues b ien , en el siglo x v  se desconoció la Ira -  
'̂<̂ ion en m ediciua, y los hechos puramente patológicos 

Quedaron sujetos á in lerprelaciones sobrenaturales y á la in - 
lertencion de las ideas relig iosas; asi es ()ue las alucinacio- 

dejaron de ser un fenómeno morboso, y bailaron su esp li- 
<íacion en la existencia de seres sobrenaturales colocados 
^Blre Dios y los hom bres, atribuyendo cada alucinación á 

causa esierior posible, y  los fenómenos puramente objeti- 
a los efectos perniciosos de un p(>der in fernal, que debían 

^bmbalir por metlio de exorcism os, torturas y otros medios. 
*1 resultado de semejantes doctrinas fué la admisión y creen - 

'̂3 general de los espectros y sombras, que se aparecían a los 
nombres bajo una forma v is ib le , que los hablaban , les daban 
^onsejos y les anunciaban el porvenir. La milologia de aquel 
lempo había creado m ultitud de dioses de todas especies- 

Arisioleles admitía cierto número de iu le ligencias secunda- 
fiás que presidian á ios movimientos del cuerpo. La s  visiones 
41 Pausauias, de B ruto , Casio y Conslanlino, de tanta ceie- 
•■idad, según la tradición y la h isto ria , y un sin número de 

^̂ ^ 0 8  de esta misma especie que podríamos c ita r , eran para

0 )  Véaifl el número anterior.T omo X I .

ellos testimonios irrecusables, en que se fundaban los filóso­
fos, los metafisicos y los teólogos para sostener sus creencias. 
Respecto de los maniacos que padecían convulsiones, decían 
que el demonio se había introducido en e llos, y él era el que 
producía los sonidos y movimientos tan estravagan les, domi­
nando la lengua, la faringe , el pulmón y el aparato bucal.

Pocas e.scepcinnes había á esta creencia general, y como 
tal puede citarse á N ider, del que dice Calm ell que conside­
raba ciertos estados nerviosos como ocasionados, no por el 
demonio, sino por una verdadera enferm edad;  pero semejantes 
asertos permanecían a islados, y en manera alguna modifica­
ban las opiniones dominantes. Asi que en las descripciones 
que nos lian legado de una multitud de individualidades o ri­
ginales y  ra ra s , se descubre fácilmente el delirio de los h ipo­
condriacos , de los epilépticos ó de las h istéricas: véase sino 
lo que dicen los poetas respecto de los furores de A ja s , O res­
tes, Alhamas y Alem eon, tristes v ictim as de la colera de los 
dioses, y de! estado de Bellerophon, errante por los campos 
de Argos, devorando su propio corazón y huyendo de las m ira­
das de los hombres.

Antes de la e.^pedicion de los Argonautas y con anterioridad 
á H ipócrates, Mclauipa curaba por medio del eléboro a la s  
hijas del rey P ra lo , cuyos miijidos salvajes evocan los re­
cuerdos de ciertas locuras epidémicas complicadas con accesos 
de histerismo; las cuales epidemias, indícaciou preciosa que la 
historia suministra á la patología mental, se nos revelan en el 
estado conocido con el nombre de Lyeantropia y Cynantropia. 
Marcelo S id e la , contemporáneo de Galeno, dice que los 
que padecían esta vesania recorrían los lugares solitarios, 
aullando como los lobos y profanando á menudo la mansión 
de los muertos. No solo el vulgo veta en estos fenómenos 
hechos de un orden sobrenatural, sino que el mismo Hipócra­
tes y otros médicos rechazaban el quid divinum  en el estudio 
de estas enfermedades, y daban esplicaciones más ó menos 
plausibles de la singular .afección de los S c ila s , los cuales, 
atacados de im potencia, se creían Irasformados en mujeres; 
mas para el vulgo era una prueba de la cólera de los dioses. 
Otro tanto puede afirmarse del estado estático y convulsivo 
de las jóvenes colocadas sobre el trípode del oráculo de Délfos.

Ta i era el estado de la ciencia mental al llegar al siglo í v i . 
Pudiéramos habernos eslendído presentando más noticias acerca 
de la escuela a le jand rina , asi como de las ideas de Platón, de 
G erson , de Baluze y otros; pero sobre no añadir nada nuevo 
á lo que queda expuesto , baria demasiado larga esta parle 
de nuestro trabajo, que por otro lado reclama la prosecución 
histórica. No podemos, sin em bargo, prescindir de recomen­
dar para lodos estos pormenores la obra de Calmeil Ululada: 
De la locura considerada bajo el punto de vista patológico, filo -
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754 EL SIGLO MÉDICO.

só/ico, histortco y ju d icta l, ediCiOQ francesa , P a r is , 1845, 
libro I ,  pag. 6 y 431 y siguientes.

Todavía reinaban en esle siglo las mismas creencias re s­
pecto de la producción de los trastornos in te lectuales, como 
lo prueban la obra de Bodin sobre la Demonomania, la de 
Boquel y otros. Agrippa de Netesbeim , nacido en Colonia en 
448C, escribió un libro titulado: De vanitate scien liarum , y 
según I le in ro ll i . puede considerarse como el predecesor de 
Mesmer, y añade: «S i puede colocarse el magnetismo entre 
los medios psíquicos de curación, es evidente que Mesmer ha 
sentado en el libro de A grippa , De occuUa pkilosopkia, la 
teoría de la acción á distancia, que según el médico de Colo­
n ia . puede obrar á muchas m illas sobre el organismo humano.s 
J .  B . Porta, en su obra titu lada : De humana phijsiognomania; 
Quomodo anim i propielales naturalibus remediis compesis 
possunt, 1592, indica la vuelta a las ideas h ípocráticas, sí 
bien desfiguradas con las teorías emitidas en su libro De 
m agia. Y  sin embargo, no puede negarse que su manera de 
comprender la simpatía y an tip atía , abre e l camino á ulte­
riores investigaciones sobre el magnetismo,

Van-Helm onl, en su T radatnsde morbis no establece
diferencia entre la fuerza magnética y la sim pática, pues que 
las considera id én ticas ; y es que no podía desprenderse de 
las ideas dominantes respecto de las hech ice rías , encantos é 
influencias del demonio. Pero enmedio de que parece que él 
padeció fascinaciones estrañas, puesto que dice haber visto 
ia imagen de su alma , semejante á un cristal
lim p io , debemos estarle agradecidos por sus investigaciones 
sobre el origen y naturaleza de los trastornos del alma fdemens 
id e a ) , y  sobre el uso del baño de im presión, aun cuando su 
dirección no fuera muy racional: también merecen lomarse en 
cuenta sus advertencias sobre el uso del acónito y sus efectos 
fisiológicos. S i este grande hombre no hubiese tenido que luchar 
con un adversario tan temible y tan perturbador de las sanas 
nociones médicas como Paracelso, según dice muy oportuna­
mente M ore!, su influencia habría sido más provechosa para 
la c iencia  que h  de Jacobo Sy lv io  y otros médicos de aquella 
época, que parecían adoptar aun el sistema de los lium oristas. 
M. T ré la l añade á este propósito que todos tos autores de aquel 
tiempo se hacen notar por la m iscelánea de todas las suposi­
ciones dei humorismo con las de la q u im ia tría , y  asi es que en 
todos ellos no se encuentran más que fermentaciones, desti­
laciones y efervescencias de lodos los humores.

F O L L E T I N .

RÍSPOSSABIU PSD  LEGAL DE LOS MÉDICOS EN ESPAÑA.

PROCESO SOBRE DETENCION ARBITR.̂ RIA DE DONA JCANA SACREHA.
(Continujclon.)

Tres días después, hallándose ambos esposos en la casa 
de campo, una doncella entregó á Nolln una carta que decía: 

«M iguel, no he tenido \alor esta mañana de decirle  lo que 
te (ligo ... E l porvenir se me presenta negro. oscuro; por más 
que yo me h iciera reflexiones he deseado m o rir ... En Murcia 
he estado de mucho peligro al principio de las cartas tuyas 
y de Lu is  tan insultantes... Con las condiciones que me ponías, 
mejor era m orir como tenia determinado; por jin  lloré mucho, y 
esto me consoló algún tanto; conteste que me convenia. 
Ahora, M iguel, veo que no puedo resistir m ás. que creo que 
me mataría, que sufro mucho, y que dispongas lo que'quieras;

3ue me encierres y que me dejes sola con Paqnilo; que me 
ejes ver á mis h ijo s , pero que yo no sea nada para t i; que 

me olvides y que me tengas lástim a, pues mi corazón y rni 
cabeza están enfermos; han sufrido mucho por espacio de 
muchos años y no pueclo m ás: únicamente me resta decirte 
que uo pienses mal de m i; le lo juro por la  vida de mis hijos;

En  este siglo aparecen dos médicos que h icieron incontes­
tables servicios á la  medicina mental, sobre todo considerada 
bajo el punto de vista médico-legal, y saber Pablo Zachias y 
W ier,com o cuenta P Isc ínarius, nacido en 1515. Heinro lh dice 
que el primero debe considerarse como el fundador de la me­
dicina legal de los enajenados. (Beinrolh Lehrbuch der Sto~ 
rungen des Sectenlebens. Le ipzig , 1818.) Su obra Questiones mé­
dico-legales, impresa en Roma en 1621, es demasiado intere­
sante, no solo por lo que respecta á las cuestiones correspon­
dientes á la  enajenación m enta l, sino también á la medicina 
legal en general. En  e lla  se ven retratados los caractéres esen­
ciales de la enajenación, en armonía con el esp íritu  délos 
antiguos, conteniendo un capitulo de la simulación de la locura 
que parece escrito en nuestros d ías. E s le  lib ro , como dice un 
distinguido m entalisla , es el mejor monumento que ha podido 
levantarse en estos tiempos para incu lcar ideas más prove­
chosas relativamente á las in fluencias sobrenaturales, y  es la 
c r it ica  más severa de todas las crueldades ejecutadas con los 
melancólicos.

W ie r , en su obra De presligits deemonum et de lam iis, y 
cuyas notables observaciones sirvieron á Arnold para formar 
sus observations on insanity (1782), procura demostrar que los 
acusados de sortilegio eran sugetos que tenían trastornado el 
cerebro por la melancolía.

Indudablemente estos dos grandes médicos pagaron tributo 
á las ideas predominantes en su época; pero es incuestionable 
que contribuyeron en gran manera á los progresos de esta 
parte de la c ien cia , que ilustraron los espíritus y vinieron á 
preparar e l bienestar que sucesivamente ha ido alcanzando la 
humanidad. Y  sin  embargo, estos dos hombres distinguidos se 
hallaban separados por la d istancia de cerca de un siglo, 
puesto que e l uno nació en 1515 y el otro en 1584.

No queremos detenernos á refutar á los que culpaban á los 
médicos porque no evitaban las crueles persecuciones y su­
plicios de aquellos liempbs, n i nos entretendremos en referir 
las del país de Vaud y de L ’A r lo is ; n i haremos más que men­
cionar á Juana de Arco, á Ede lin , doctor en la Sorbona, y otros 
pormenores que pueden verse con utilidad en la obra de 
Calm eil que ya hemos c itado , porque daría demasiada eslen- 
sion á este trabajo y  no baria otra cosa que confirmar lo que 
hemos dicho más de una v e z , la influencia de las preocupa­
ciones de entonces, y de las cuales hemos participado no há 
mucho tiempo, siquiera hayan sido importadas de América.

nadie tiene la culpa de lo que pasa por m i; nadie me ha dicho 
nada. Todos los días rogaré a Dios por tí para que todo te 
salga b ien ; para que nuestros hijos se asemejen á su padre, 
Y á mí o lvídam e, pero no me desprecies; soy muy digna de 
lástim a. Dispon lo que quieras y  perdóname.»

La enfermedad continuaba, núes, cun todos sus síntomas. 
D.° Juana se veia sin cesar asaltada del pensamiento del su i­
c id io ; hacia esconder los fosfuros, las navajas de su marido; 
temía el arrojarse del m iramar de la casa de campo, idea que 
le fué sugerida por el suicidio de una señora, la cual por 
aquellos d ía s , en un momento de locura , se arrojó de lo alto 
de la catedral de Valencia Estaba celosa de las criadas; su 
pensamiento constante era escaparse, y con dos de aquellas 
Combinó los medios de hacerlo é irse á M adrid. Las doncellas 
descubrieron el proyecto á N o lla ; D .* Juana, vivam enle con­
trariada, pide otra vez separarse insistiendo en ir  á Madrid, 
para consultar a un abogado, que lo era también de la fami­
lia , acerca de su proyecto de separación; Nolla la dice que 
sí realiza esle via je  no volverá á verle  más. A l dia síguienlet 
cuando regresó de una partida de caza , supo que su esposa 
había salido para la capital con dos de sus criadas, mediante 
una carta de la misma con fecha 11 de ju lio  de 1861.

«Migue!,— decía D.® Juana,— una fuerza más gránele que y® 
no puedo espu lsar, rae impele á marcharme y aprovechar los 
mometilos que acabas de sa lir  de caza ; me es muy cruel el 
separarme ae t i ,  pues nunca , nunca has dejado de quererme 
y  darme cuantos gustos be querido; soy muy desgraciada y
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EL SIGLO MÉDICO.
Pero no podemos dejar de hacer mención de Savonarola, 

MonlanuSj M ercurialis, Próspero A lpino y  otros, por sus es- 
ludios históricos en m ed icina ; porque aun cuando se ignore 
qué clase de servicios prestaron á la ciencia de la enajenación 
mental, de sus escritos se desprenden ideas bastante elevadas 
^omo son las de que «en todas las épocas de la Iinmanidad 
estuvieron las formas delirantes en relación con los medios 
sociales en que se desarrollaba la inteligencia de los indi- 
v i U03, y con las causas generales de las enfermedades 
<iue obraban de un modo funesto sobre la organización hu­
mana ; lo cual prueba que la enajenación mental es enfermedad 
de lodos los lugares , de todos los tiempos y de todas Jas épocas, 
puesto que lo mismo se la encuentra entre la civilización que 
onlre la barbarie, y solo difiere por su frecuencia y por la na­
turaleza del delirio , el cual refleja siempre las ¡deas dominantes 
•on una sociedad determinada.»

Otro tanto puede decirse de Ambrosio Pareo y Fernel. Este 
ultimo, sobre lodo, que era médico y  astrónomo, en su Z7m- 
wrss mcdícma, en folio, Génova, 1679, nos dejó muy buenas 
descripciones, aunque concisas, de la m anía, del frenesí, de 
la hipocondría y de la melancolía, de la que admite varias es­
pecies; cita COI) frecuencia á Hipócrates y Galeno, y con lodo 
admite la acción de los espíritus malignos sobro el hombre; 
por u ltim o, añade que presenció un delirio causado por la 
presencia del diablo en el organismo, y que al principio des­
conocieron los médicos más doctos de la época. (L ib . I I .  cap i­
culo 16, pág. 802.) E l primero, Ambrosio Pareo, en sus obras, 
«dic. Maigaigne, t . I I I ,  pág. 53 y s ig ., se espresa del modo s i­
guiente: «Los demonios se forman súbitamente donde les place; 
con frecuencia s e je s  vé trasformarse en serpientes, sapos’ 
lobos ó toros, en hombres y en -angeles; aúllan por la noche 
y produqen ruido como de cadenas...; menean los muebles, 
como los bancos y  las mesas, mecen á los niños, hojean 
libros..., cuentan dinero, arrojan al .suelo la v a jil la .. .»

Montano, que nació en U S 9 , al que llamaron segundo G a- 
ono, consignó en su Consüia médica muy útiles advertencias 

«cerca de las condiciones fisiológicas de los melancólicos. .Mer- 
cunalis (1533) atribuye á los progresos del lujo las disposi­
ciones cada dia más pronunciadas á la hipocondría: y Próspero 
Alpino (1553), el padre de la sem iótica, como le llama Ile in -  
ol , reduce á su verdadero valor morboso la mayor parte de 

US hechos eslraordinarios atribuidos al demonio. Si se exa- 
^ina su obra De medicina jEgyptiorum, se vé que él tiene por

755

OUA í  PU'' "1* mente me hacia muy in fe liz ; creo
te ?a, me perdones el disgusto que
Uirnn! ,-- «ecesidad de recordarle nuestros hijos,

muy buen padre, Ies prolejerás. Tu infeliz esposa 
’ioe sufre mucho, mucho.» '

siguió hasta Madrid; dos dias 
'=»Pues(i3 de ju lio ) escribía a su hermano D. Lu is , 

no u *  ‘i^^cido hermano: Juana para mi está loca. No digo que 
naya algo de egoísmo y despego hacia sii familia é hijos; 

"Verso ® ^ contrariedades, (jiie es cosa de iiiorirsoo vol- 
<le vniíl*® imr sus hijos y con deseos
«üui  ̂ u lras veces la tienes animada para pasar 
<lüemóü‘* temporada, y sin acordarse de nadie... Lo 
iQn M  ̂m*̂  Jlusespera en Juana son esos cambios repentinos que 
<ludir ,u  m  como contenía, y que le hace
las doa  ̂ "  locura, aunque yo creo que serán

^  mi lo que me aflije  es no ver una solución 
es el fino asunto. Procura consolar á Miguel, que
c u a n d n iV t ie n e  con mucho cuidado, y hasta te juro que 
Conoco /)„ siento un odio hacia la persona que des-
*iiia man mudo sus cualidades y labra su inforlu iiio  de 

«manera tan ingrata ...»
M adrid , después de dejar lo 

cibi(>rt,‘ : P “ ''®m^Sustos de su hermana durante un mes, re -  
•Mi íiiia* fucha 18 de ju lio  la carta siguiente :

l̂iaste o!-  ̂ hermano: yo sigo lo mismo que cuando te m ar-
’ "mmpre con la idea de mis hijos, de Miguel, en l i i i ,  de

melancólicos á aquellos fanáticos orientales que eran vene­
rados como santos.

Como se v é , los antiguos del siglo xvi se hallaban domi­
nados por las ideas reinantes en materia de enajenaciones 
mentales; pero no faltaron esp íritus ilustrados que dejaron 
vislum brar los errores que se comelian con los in felices que 
entonces creian poseídos de un esp íritu  maligno, y entrevie­
ron un pnrvenir más lisonjero para estos desgraciados; aun 
cuando muchos de estos enfermos fueron confundidos con los 
poseídos, hechiceros y  encantadores, y en su consecuencia 
tratados como ta les, otros recib ían los auxilio s de la ciencia, 
como lo prueba el pasaje siguiente de Sy lv io  de la Boe : «E l 
que no sabe tratar las enfermedades del e sp ir ilu .n o  puede 
decirse que es m édico ; yo be asistido un gran número de 
afecciones de esta naturaleza, y he curado muchas y con 
mucha más seguridad por medio de impresiones morales y 
el auxilio  del rac io c in io , que á beneficio de los medicamen­
tos.» N ider. á pesar de adm itir la influencia de los demonios, 
que entonces puede decirse que era poco menos que articulo 
de fe, medita á fondo los siniomas de la deuioiiomania. de la 
licanlropia y de la m elaiicolia re lig iosa; dice que ha visto de 
cerca muchos enajenados, que ha reflexionado sobre el con­
texto de los procesos de hech ice ria , y se ha convencido de 
que los licantropos y otros condenados á morir quemados, se 
hallan fuera de su habitual razón; clama contra la costumbre 
de sepultarlos en calabozos sombríos, Trios y húmedos, donde 
el pesar, la desesperación y el terror acababan de trastornar 
su razón y su entendim iento, y termina con las siguientes 
notables palabras: «Esta costumbre inhumana, la edad avan­
zada de los enferm os, el dolor que en ellos escilaba el su iili-  
c io y  el enervamiento producido en estas v ictim as por los 
somníferos que les administraban , han contribuido á aumen­
tar cpnsiderablemenle las c ifras de los pretendidos discípulos 
de Satanás.» A lc ia l , Leloyer y  Montaigne atacan violenta­
mente y sin temor toda creencia de brujería , y no titubean 
en decir que la dem onolalria es una enfermedad , y después 
de poner en duda los leslimonios acerca de la m agia” añaden 
que si algunas veces estos desgraciados son arrastrados á 
cometer actos desrazonables y hasta hom icidios, es porque 
no están capaces de apreciar sus acciones o de resistir á sus 
im pulsos, con otras coii.düeraciones muy dignas de lomarse 
en cuenta. ( M o n t a i g n e . e d i l .  1725, m. 4 , l .  111 ná- 
gina 283.)

esiar á tu lado; estos son los deseos de mi corazón; estoy muy 
In s te , no voy á ninguna parte , no mando ningún recado a 
nadie, es una vida que vale mas m orir; sin mis hijos no miedo 
v m r .  .Ayer recibí carta de mí hijo M ig.ielito en conleslaeiun 
a una muy cariñosa que le halda escrito, me contesto con otra 
m uy tnsullunte, pues »u padre jamas me ha dirljido semeianle 
lenguaje» •'

Probablemente en la misma época, aunque está sin fecha 
Nolhi recibió carta de I ) . '  Ju an a , en la cual le dec ia : ’

«Soy muy desgraciada; cu el moiiienlu de sa lir  no tuve 
valor de irm e, pero tuve miedo a L u i- , causa de mis des-ra- 
c ia s , ellas serán la causa de mi muerte No puedo separar un 
momenlo tu imagen de im corazón; sueño en vosotros de 
noche grito y lloro cumo una lo ca , no puedo, no puedo de 
ningún modo. Llámame pronto, ten compasión de mi »

A su sobrino Pidan, que halda inleiUado disuadirla de su 
proyecto de separación , le decia:

«Mi querido sobrino: cuando s .ili de mi casa, loca, deseaba 
sa lir  después de tanto tiempo .•¿ufrir. después de tantos in ­
sultos; en l in , estaba lo ca ... Que me llaiiien pronto necesito 
estar entre mi marido y mis hijos »

A la comisión l̂ a fué preciso consignar los detalles más 
minuciosos sobie 1). Ju an a , pnrque solo con ellos a la v ish  
podía fijarse la clase de la enfermediid que su fría , pues üuh 
de su enlace re>uila el diagnóstico. Los úliimos a d q u i i in  
mayor im porl.iiic ia , cuarilo solo precedian odio dias del en 
que se pi eseuló la instancia del mando y se presto la decía—
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756 EL SIGLO MEDICO.

No fueron infructuososest03 trabajos, y  por eso el siglo 
XVII nos presenta algunos hombres eminentes que dieron una 
eslraordinaria impulsión á la sana apreciación de los s ín to­
mas de la ’ lo cu ra , pudiendo c ita r principalm ente a Bacon, 
Descartes, Pascal, L e ib n ilz , N ew lon , L o c k e , Malebranehe, 
B ü illo u , N icolás Lepo is , F é l ix  P latero . Sennerlo , Sy lv io , 
Bonel y algún otro. La  ciencia no podía permanecer esta 
c io naria , como lo demuestra el hecho de que en las obras de 
estos grandes hombres, y sobre lodo entre las de los médicos, 
se encuentran documentos preciosos en materia de en^ajena- 
c io n , que hacen prever un porvenir más halagüeño, hn 
efecto, a l paso que avanzamos en el examen histórico de a 
locura vemos que son mejor apreciadas las causas de esta 
enferm edad, que la patología del sistema nervioso hace ma­
yores progresos, y los escritos de los médicos nos ofrecen 
una enseñanza más ú t i l , al desprenderse de los errores de

la Edad media. . . ^
Baillou (1538-1616) maniliesla en su O pera-onm a, Genowe, 

1762 4 vo l. in  S.®, retroceder á las doctrinas de los antiguos 
con respecto á las causas físicas del d e lir io ; reproduce las 
ideas de nipócrales y G a leno ; refiere unos treinta ejemplos 
de epilepsia, de hipocondría y de m elanco lía ; mienta la des­
cripción del histerismo y de las formas más principales de 
las enfermedades vaporosas; no dá importancia 
influjo de las causas sobrenaturales; y por l in , hace algunos 
ensayos anatómico-patológicos, dando cierto valor eliologico 

á la serosidad del cerebro.
{Se co n e íu iro .)

m O R  m  u  c i R t J U  c o n t r i  i o s  a f e c t o s  c a s c e b o s o s ,
POB EL Dr. D. José G. Ol iv a r e s  (t).

E l  cáncer es casi generalmenie considerado como incurable. 
¿Lo es en efecto? Cuando ataca un órgano eslerior, la práctica 
habitual es recu rrir al instrumento co rlan te , á los cáusticos, 
hacer la ablación de la  parte enferma^ La separación de los 
tejidos afectados, por cualquiera de estos medios, ¿es un re­
curso poderoso? Hombres consumados en la c ien c ia , prácticos 
em inentes, no titubean en afirmar que es este un medio tan 
ilusorio como cru e l, porque solamente dá por resultado una

(O  E s le  esciilo  se redacló con el propósito de presentarlo oporluna- 
menle alConareso médico.

curación fa laz ; la reproducción del mal es constante, inevita­
ble cualquiera sea la época y las condiciones en que se prac­
tique. La operación añade nuevos sufrim ienlos a los que sufría
el desgraciado que se pretende a liv ia r .

Tan determinada corno desconsoladora opinión no creo que 
se pueda sostener en la práctica. A mi entrada en la carrera 
y  algunos años después, seguí el camino opuesto, operaba 
cuantos cánceres se ofrecían á mi v is t a ; pero la ot>servau i 
V la esppriencia modificaron mucho mi opmion. \o y  a hacer 
conocer el resultado, el ju icio  que mi larga y abundante prac­
tica me han hecho formar; pero antes considero de 
cia entrar en algunos detalles que nos conduzcan a deduur 
las conclusiones en que s6bre los muchos puntos de la histo­

ria del cáncer diverjen los prácticos.
Cáncer es una palabra latina introducida en la patología 

para designar un tumor de! pecho rodeado de gruesas venas, 
Que hasta cierto punto representan las palas de un cangrejo. 
Quizá se quiso también espresar medhutle ella la 
que naturalmente se esperimenla á la vista de un objeto h 
T ib i e ,  dándole el nombre de un anim al; asi es que en España 

se le llama zaratan.
Posteriormente se han ido conociendo otras enfermedades, 

que aunque diferentes en la forma y en el asiento son an. - 
L a s  por sus funestos efectos en la economía, y a todas se la» 
d^el mismo nombre; esta palabra , sin modificación a^un ■ 
ha tomado asiento de domicilio en la ciencia pasando de una 
en otra generación, es genérica en todas las naciones.

E l cáncer de las mamas ha sido en algún modo el proloUjo 
de las enfermedades cancerosas; lo que nada tiene de eslrai 
por muchas consideraciones. En  efecto, esta especie de cánc 
es sin  disputa la más frecuente ; invade parles doladas 
más esquisila sensibilidad , que desempeñan delicadas é un 
porlanlisim as funciones, como son los órganos de las n 
dulces funciones de la m aternidad; preciso era que fijase « 
una manera especial la atención de los primeros observado »• 

Hasta la época presente todas lasderm iciones, todas las 
cripciones generales que se han hecho del cáncer se ’ 
si no esclusivam eule, en gran parle al menos, al d e m a  
De suerte , que cuando descendemos de las descnpci 
generales al estudio de los afectos cancerosos en parl«c«l r. 
•.qué embarazo se esperimenla para poner algún orden en 
ideas'. Bien pronto se advierte que los males que hoy 11 
mos cá n ce r , son tan numerosos, hasta tal punto

radon de los Dres. Navarra y P asto r, diligencias con las 
nialps D • Juana debía ser trasladada al manicomio de San 
Bauddio de L lobregal, dirijido por el D r,,P u jad as , a liu  de 
suieiarla al ira lauiienlo  que su estado e x ijia .

V a  serie de hechos no viene consignada “ '‘ ' f  
las memorias de los médicos desiguadus ,
D José Peris y Valero y en la caria que l) . A . Aparici y G u i 
j^ rro , diputado á Corles, escribió al Ü r. ‘; ¡
cados también por las declaraciones de Jü IcslioO», entre 
quienes no lodos son criados, dependientes o parientes prô ^̂  ̂
mos de N olla ; los h a y , como veremos luego, que son perso­
nas im lepeiu lienles. d istingu idas, cuya 
pone al abrigo de luda sospecha, circunstancia sobre la cual la
comisión os reclama toda vuestra aleuciun.

Seguiremos luego la observación de D. Ju an a , que sus­
pendemos en el momento q u e , arreglándose a los consejos 
dei abogado Monares, después niinislro de G racia  y J u s t i­
cia dispone para dejar a Madrid y regresar a su casa, no 
obstante habérselo prohibido su es[.oso; la coinisiun. a n e -  
fflándose al sistema de los acusados, ha descrito lie mente los 
hechos, siguiendo el orden cronológico; ha visto los s ín to­
mas observados, se ha hecho cargo de su pasado o rcu iis -  
lancias todas que , preciso es d ec irlo , están aireg adas a o 
uue la Ciencia e x ije . En tales momentos, ¿cual era la resolu­
ción que correspondía tomar? La comisión , con esta exposi- 
Z l  a la v is la , conlealará desRe luego: a que se aeepla 
iiem pre en casos semejantes. E l mando, los hermanos, los

médicos estaban convencidos que D. ® gdio*
jenacion m ental; los oficios de la buena amistad los mej
suaves, los consejos, las d istracciones, ios v ajes lodo .̂
apuró sin obtener el menor resultado; las
cílnlirmaban (jue su estado menta era smmpre el m îno,^ ,̂
quedaba más que un recurso : el tratamiento en
mío. La ocasión era de las mus propicias »
que su esposo, muy incomodado de su ‘ íL ,i,ie i.
no quería re c ib ir la ; en uno de
de rem isión , de mlerimsion era fácil
consejo de un v ia je , medio por el cual podría suaviza

^'tüs^'réglamenlos e x ije n , porque en España
conocida une D.“ Juana sea examinada p»‘r médicos,
llegada á vlilencia lo fué por el Dr.
con el protesto de vis ita rla  un panadizo, e>lu'0 m ^ “
con e l l i ;  y en unión d .l  médico P̂ ^̂ lor quien desde dos
no había dejado de v is ita rla  mas que los de'
corrieron desde su últim a partida y regreso, redactan
clarocion que sigue ; • u  a n • Juana Sa'

«Los que suscriben dicen haber visitado a 
g rera . ya en su estado natural, ya en las y
oes que desde seis años aca esperimenlado su 
conociendo, por los sintonías que ha manifestado de a 
n .'irle , que no están en relación sus acciones vo'm'G ¡,jcacio“ 
las propias de su ju ic io , añadiéndose a dicha»«'
que ha sufrido y sufro su fisonomía, consideran que u
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entre s í , que es casi absolutaraenle imposible comprenderlos 
en una sola descripción.

Por este motivo, muy pocos adelantos ha hecho la medicina 
desde los prim itivos'tiem pus hasta nuestros d ia s ; la misma 
ignorancia reina en la mayor parle de ios punios que abraza 
6U historia. F ija  la ¡dea en una sola especie (cáncer de las 
mamas), babia más fijeza, más firmeza en las opiniones de los 
prácticos; no predominaba como ahora j a  duda, la confusión 
Di era d ific il é incierto el diagnóstico: los incuestionables pro­
gresos de laanalom ía patológica, enriquecida esta importante 
rama de la medicina con los descuhrim ieiilos de Corvisat, re­
generada en algún modo por el genio de B ic h a l, y cultivada 
con infatigable celo por algunos contemporáneos, y el trabajo 
«xprofesso leido á la Real Academia de medicina por Mr. Cru- 
veilhier sobre los tumores de los pechos, han difundido clara 
luz, han dado un rápido vuelo á esta parle de la historia del 
cáncer que caracteriza la  época presente, porque se lian re­
conocido y  agrupado en un solo cuadro muchas lesiones or­
gánicas, alguna de las cuales ni se había sospechado.

Este progreso muy poco ha esclarecido al práctico ; cono­
cer una enfermedad no es cu ra rla ; muchas veces, cuando se 
consigue conocer la naturaleza de un tumor es cuando lo 
tenemos sobre la mesa anatómica, y aiiii en este local se 
cfrecen dudas, se encuentran dificultades. ¿Qué importa, 
llegado este caso, adquirir un conocimieulo tan exácto y 
preciso?

En época muy reciente , hará poco más de lo ó .16 anos, la 
inlroduccion de las investigaciones microscópicas hizo creer 
que la historia del cáncer en general hahia dado un inm en­
so paso: se proclamó In ex is ten c ia  de una célula cancerosa, 
«leniealo esencial y caraclerisUco . especifico del cá n ce r ; su 
íiiugnóslico considerablemente sim plificado, quedal)a reduci­
do. por lo tanto, á recoti'tcer y encontrar la célula. Mas cuando 
todo marchaba por buen cam ino , algunos de los inventores 
de la célula, empezaron á poner en duda su existencia . Esta 
®P>nion ha ganado tantos prosélitos, que en la actualidad se 
piensa más en demoler la célula que en co nstiln irla .

Por lo que respecta á su causa primera y a! Iralam ienlo, 
tal la divergencia de pareceres, que apenas se encuentran 

düs profesores que piensen de una misma m anera: un mismo 
P'‘ofesor tiene distinta opinión en las diferentes épocas de su 
’ îda práctica. Todo es oscuro y controverlido, no hay idea lija 
cuando se trata de esta cruel y horrible enfernied.id; nadie

sufre ilusiones de sus sentidos. consUluvéndola en esla- 
de monomanía con tendencia cmim-ida a los a laques de de­

nuncia tal vez furiosa. Y  siendo otra de las enfennedndi'S que 
un tratamiento esp ec ia l, creen que Ira-ladandola a un 

nuriicomio donde sea tratada, se evitarán los perjuicio-i que 
PUuria irrogar á su persona . a la familia y aun á la sociedad.» 
á nV'*'' Q'i'í antes de prestar la declaración, solo \ ió

Juana uno de los do.s médicos; la coini<ioii lo lemlra 
[̂Usente cuando se ira le  dcl informe de la Acadeniia de me- 
'cinn y  c iru jia  de Valencia.

. ^informe con los reglamentos adm inislraliv ns, los méilicos 
juiararou ante el alcalde conslitiidonal ile Valenria . y pres- 
sa'̂ ? J'^amenlo, la aulorltlad \ ino a legalizarla. En la dt'fi'ii- 
j, de D.* Juana se ha pretendido que los médicos Navarra y 
^.jjor casi haliian violentado al aicalde para disuadirle dé 
J 'd a r á la enferm a; circunstancia que si a^gun reproclie nti‘- 
^^®>Caede lleno sobre la au londail. En l’ rancia las firmas 
i j  1®? funcionarios púitlicos solo sirven  para certilii-ar la 

uitdüd (le las firm as; y ademas, ¿qué es 1" <|ue [lodria ob- 
un funcionario en'iin caso de locura razonadora, h is- 

Jda, de locura lúcida ó de locuia de acción? 
de V aceptando el concejo (jue se la daba, salió

’ alencia el 27 de ju lio  y llegó á Birce!ona acompañarla 
PiiisH D. Franci.sco; en esta la v isiió  l) . .Anloiiio
ella con ocasión del panadizo, y mientras ia v is iiaba , 
jig ™|sma le refirió todas las parliculdridades do su estado

carece de razones, de hechos que alegaren pró de su opinión.
Los males (pie hoy se conocen como cánceres, son hasta tal 

punto numerosos y tan diferenle.s entre s i , que se hace poco 
menos que imposible decir cosa alguna que pueda compren­
derlos á lodos sin escepcioii. ¿Cómo, en efecto, confundir y 
comprender en una sola descripción , úlceras y tumores, es- 
cavaoiones y escresccncias, induraciones y relilandeciraien- 
los? Muy distantes estamos ele pensar que estas son las únicas 
diferencias que ofrecen las enfermedades cancerosas.

Si no imponible, e s , por lo menos, sumamente d if ic i l , se­
ñalar las infinitas formas con (pie se presentan: principian de 
diferenfe m anera, influyendo la p a rte , e l tejiilo en que 
aparecen: sim ples manchas de color o.scuro, circunscritos 
escamosos, formámlo co sirilas pequeñas ó una costra única, 
parece alterada únicamente la epidermis: ligeras escoriaciones 
que tan solo afectan el dérm is, dejan trasudar un liquido que 
desecándose con el a ire , produce las costras de d isliu lo  grosor 
y co lor; verdaderas ú lceras, unas veces estrechas, profundas 
(grietas) otras, anchas n n só  menos superficiales, redondas, 
irregulares, su as|)Cclo muy variab le , > ierlen iiua supuración 
abundante, de buena calidad alguna ve z , frecuentemente 
icorosa, m jiza de color más ó menos subido, ó dejan correr 
un [m lrilago de una felidez insoportable, al paso que otras 
veces no dan o lor; otras presentan una superficie seca , cti-  
bricnilolns una coslra ro jiza , oscura , grisácea , de diferenie 
consistencia ; algunas veces las rodean venas varicosas , dan 
sangre con suma facilidad , iirodncen hemorrágias, al paso 
que otras apenas dan una gola.

La sensación que c<r.isau, es igualmente va riad a : casi in­
dolentes alguna vez , producen otras un dolor que se s ig n i­
fica por un prurito que obliga á los enfermos á rascarse , ó 
por un ardor como el que causa el fuego rad iante ; en otros 
casos es pungitivo , lanc inan te : en lodos interm ilenle.

Las escresccncias no ofrecen menos variedades, por su 
figu ra , vo lúm eii, consistencia , s itu ac ió n : verrugosas, res­
quebrajadas unas, son otras lisas , diferentes por su color y 
consistencia; las hay oscuras, pardtizeas, casi blancas ó de 
uii color sumamente encarnado, desde el tamaño de un grano 
de anís hasta de un grueso lu m n r: no interesan algunas más 
que la p ie l, al paso q ii^ t rn s  se esconden en el tejido celu lar 
subcutáneo, entre las musculares, en el interior del tejido 
propio de los órganos; ím rcs, sin adherencia a los tejidos in - 
mediaios, adhieren por lo regular cuantos tejidos las rodean.

E l Dr Bnjadas, convencido de la existencia de la enajena­
ción mental y puesto de acuerdo c<m los hermanos Saürera, 
con el fin de cmiduidr á D.* Juana al manicomio, simuló una 
parliila de cam po, la que tuvo lugar el dia :í I de ju lio . A 
su llegada la tU^slinó un ijab e llo ii. dependencia dcl manico­
m io , y la confió al cuidado inmediato del Dr. 1). Baudilio 
N et; este señor diagnosticó como s íiíiie : «idiosiuorásia «te­
r in a , esellacioii nerviosa, alucinaciones internas y depre­
sión ríe la'í facultades afectivas »

E l Or. Pujadas, enterado por la misma enferma, dice en su 
declaración : «que el d'i de jiilin  I) ' Juana le babia esplicado 
sus aiiiqin‘s nerv losiis ronvulsivos: los fa iilasm as, los obje­
tos bon ibfi‘ s .  lo-hombres ahorcados t|ue ve ia , aun despier- 
la y en medio üid dia , [tero sobre-todo por la noche.» Añade: 
«¡Ilie su inirada ofrecía algo de vaguedad, y (pie sn íi-rtiiomia 
era im inicta. Con el olijelo de animarla la dijo que se curaría , 
aconsej.indobi (pie esluv ieso por algún tiempo separada de su 
familia y iia rien ies . y que la ciiidaria  en una casa de campo 
donde lralal)a a muchas señoras que padeci<m dcl mismo mal; 
pro[Uiesin que dicha señora «cepló. Que de esta v is iia . y de 
las que la hizo en d  pabellón, le resultaba la convifcio ii de 
que I).'"' .luana padccia una exaltación de las facultadi*s in le - 
Icciuah-s y depresión de las afectivas, una manía celosa con 
ataques nerv io -o s. ilu 'iom  s y aun alucinaciones, y (jue sn 
idiosincrasia era uterina,» [E stra d o , pag M i  á 3517.)

[Sf c»ntinuará.)
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formando masa común con ellos; indolenles algunas, causan 
por lo general los más acerbos dolores, siendo d islin la  la 
sensación, que varia desde la agradable si bien molesta sen­
sación de p icazón, basta el más agudo y punzante dolor; sin 
que ninguna de estas sensaciones sea característica  de este 
m al, como vulgarraenlc se cree.

Tampoco tienen sitio  n i tejido determinado; en todas las 
parles del organismo se presentan, desde los más blandos 
hasta los más consistentes; ninguno perdonan, s i bien se 
observa que invaden con más preferencia unos tejidos que 
otros. E n  la parle este rio r, se observan en aquellos órganos 
que van espueslos á los agentes estertores que gozan de mas 
actividad funcional: los órganos de la generación en uno y 
otro sexo , en el principio de las membranas mucosas, en la

cara, e tc ., etc. , ,  a i
Muy lejos estamos de creer que hemos apuntado todas tas

variedades con que á nuestra v ista  aparecen los afectos can­
cerosos. ¿Será posible que, bajo una sola denominación, se 
puedan comprender enfermedades tan desemejantes, que tantos 
modos de ser tienen? Responderemos que todas ofrecen entre 
s i cierta re lac ión , puntos de contacto, (lue para el médico 
práctico son de importancia sum a, aunque no sean su lic ien- 
les para establecer una delinicion y comprenderlas en una
descripción general completa.

Como s i fuera un sér in te ligente , el cáncer aparece sumiso 
é inofensivo, oculta su p resencia , permanece oscurecido, 
nada incomoda m ientras no se apodera y compromete los 
tejidos que más inmediatamente le rodean: cualesquiera que 
sean su forma y asiento, su tendencia maniíiesla es á destruir 
la  parle en que primeramente fijó su resid encia , llevando 
después la destrucción y la muerte de tejido en tejido, sin 
d istinción , hasta quitar la  vida.

Los afectos cancerosos se propagan por grados: su modo 
de ser en nuestros tejidos constituye una especie de corrosión 
que se continúa indefinidamenie. E l cáncer consum e, devora 
parles v iv ientes; nada tiene de eslraño que los antiguos, 
careciendo de descripciones suficientes que les ayudaran á 
conocer los hechos observados, en una época que no se sabia 
espresar aquel hecho con exac titu d , le representasen como 
un feroz animal que se e n c a rn iz a e ^ u  p resa , se pega á ella 
hasta devorarla enleramenle.

E l vu lg o , poseído de la m U m áM e a , le asignó un nombre, 
lo llama ia ra ta n : no nos sorprende,'por lo mismo, que lleva­
sen mucho más lejos su preocupación y pensasen alimentarle 
ofreciéndole trozos de carne frerscacon que saciara el hambre 
y contuviera su furor. Semejantes errores no merecen que se 
d iscutan, pero si que conviene los apuntemos; son imágenes 
que hasta cierto punto suplen la imperfección de las descrip­
ciones que pudiéramos ofrecer.

E l  cáncer se encuentra alguna vez reunido con otros males, 
con los cuales se suele confundir; no es raro que la gangrena 
llegue algunas veces á com plicar los cánceres en sus últimos 
periodos; esto ha dado motivo á que algunos prácticos hallen 
grande analogía entre estas dos enfermedades. Diferentes 
esencialm ente, la primera es una negación de la  v id a , se 
apodera de golpe de los tejidos, los m a la ; circunscribiéndose 
en lím ites que no podría franquear después, los entrega a la 
acción de los agentes esleriures; la segunda corroe los tejidos 
atacados, que parecen dolados de mayor dosis de v id a , se 
forman tejidos nuevos que no tienen otros semejantes en la 
economía; los irritan tes, ya in lenios. ya estemos, aceleran su 
m archa ; los em olientes, los calm antes, jamás perjudican, 
apagan su vigor y  aun contienen sus progresos; este aumento 
de vita lidad provoca inflamaciones en los órganos contiguos, 
abscesos sintomáticos, abundante supuración flegmonosa que, 
abriéndose paso por la úlcera que abrió el cáncer,  la  desfi­

gura y hace que se oculte la  verdadera naturaleza del mal. 

(ObsertjftcíonM t . “ y
Si se los destruye por la estim ación ó la cauterización, se 

reproducen muy frecuentemente, ya en el misma s it io , yaea 

otra parle del cuerpo.
Todo cán ce r, cuando llega á cierto grado, ocasiona desór­

denes análogos en la nutrición y en las demás funciones de 

la  vida.
Las enfermedades cancerosas, abandonadas á las solas íuer 

zas de la naturaleza, no se curan jam ás; pueden permanecer 
m asó  menos tiempo estacionarias, alcanzar los enfermosla 
últim a decrepitud sin hacer el mal progresos, ó siendo estos 
muy lentos; empero toda vez que por una indiscreción se les 
estimule, se les irrite  queriéndolos sacar del adormecimiento 
en que por fortuna alguna vez se sostienen, en lugar de almo 
se consigne precip itar su marcha de deslniccion y de ruina. 
B ien conocían nuestros antepasados esta funesta cualidad, 
cuando impusieron el precepto, «noli me langere.»

Diferentes en su forma p rim it iv a , anóm alos , caprichosos 
en su curso y en los síntomas, los afectos cancerosos; la idea­
lidad en cuantas alteraciones locales y generales nos ofrecen, 
tan luego como llegan á cierto grado, y las analogías que enlrf 
si tienen respecto á otros puntos, ha hecho sospechar * 
coincidencia de un agente interior ó esterior que preexisif 
ó acompaña siempre á esta enfermedad, que la caraclertzi 
y la dá la especificidad que la distingue de todas las otra» 

afecciones.
Este agente indefinible, inapreciable á todos nuestros 

diosde investigación, completamente desconocido, hancoí--
venido los prácticos de lodos tiempos en significarle cou  ̂
nombre de diátesis o disposición al cáncer, esto e s , condicica 
patológica, estiido morbo-^o conslilucio iial que se revela 
manifestaciones, frecuentemente m últip les, sucesivas ó s i»“>' 
láneas. Toda vez que se ha desarrollado, so apodera del orga­
nismo, domina en él como absoluto, hay que contar coac 
para lodo; unas veces se descubre por manifestaciones
le son propias, otras veces se reviste de apariencias diversa  ̂
desfigurándose en alguna ücasiun bajo las formas másenga 
ñosas, podiendo interesar órganos muy diferentes en su ie5̂ '
tura y en sus atribuciones funcionales-

Esla  disposición es la verdadera y única causa del cálicê  
en el sentir de la mayoría de los prácticos; algunos des_ 
atributos la confunden con las enfermedades especi c 
pero carece de otros no menos esenciales que la di>li ngtic 
la separan. No es contagiosa. E iitre  las in lin ilas observaî ^̂  
nes propias y eslrañas que reg islram os, no se halla una 
que compruebe que el cáncer se liasm ita  de un enfermo a 

individuo sano.
En  los hospitales están confundidos los afectos cáncer 

con todas las demás enfermedades; se reúnen en j,
aparato los medios de curación ; los apósitos y vendaj 
emplean indistintam ente, y j.im ás se ha observado qi* 
Irasm ilia de uno á otro ¿Sucede lo mismo con la * 
con la podredumbre de hospital, e tc ., etc.?

No puede ser mas intimo el conlaclo , n i haber mas i 
bles condiciones para la trasmisión que los actos  ̂
pues b ien ; diariamente se vé en la práctica que 
cánceres en las m am as, en el ú tero , en los órganos p, 
de la generación, se entregan á los actos sexuales, ¡*1 
llevan el producto de la concepción hasta su term ino, í  ^l l e v a n  c i  1JIWUU04U «V . 1. , --------  n  mü
nuevo ser n i el varón reciben la enfermedad, y en ^
casos ni aun la  disposición. Todo lo que se ifP
es una irritación ó exu lceracion en el pene, que pue
.  1 _____.1 ,. I . .C  U . i i i í l l í t e  Q í-i-oa t ro rO S O S  c o n  H .
es  uwa ll llu»V/iwii VI ----------------------- ---  r  • • JJ
huirse al contacto de los líquidos acres icorosos coi h 
se pone en conlaclo en la vagina, que desaparece 
como se emplean medios atemperantes y  se evitan
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sexuales. Los prácticos están acordes en no otorgar al cáncer 
la propiedad contagiosa.

La disposición ni cáncer puede nacer con el individuo; 
crearse, ya local, ya general, durante el curso de la vida , y e x is ­
tir, por consiguiente, muchos años aun cuando goce el sugeto 
déla más robusla sa lud , sin que su existencia se compruebe 
por el más ligero desorden en la cconom it: es á la enfermedad 
especial que desarro lla , lo que el tem peramento, las idiosin­
crasias son á otras alteraciones; lo que otras constilucio- 
ces son al reumatismo, á los hérpes, á los cálculos, á los con- 
dromos, á la supuración Como todas estas diátesis, la cance­
rosa necesita para su manifestación el concurso de alguna 
causa local ó general que desordene el equ ilibrio  de las 
luuciones, que atiere la  textura de algún tejido.

En vano se han esforzado los prácticos en buscar y asignar 
causas que provoquen esta enfermedad : lo son todas y no lo 
«3ninguna; nadie está exento , no hay edad, se xo , lem pcra- 
menlo, condición social, hábitos, género de vida , oficio, clim a 
que se halle lib re  de padecerla.

Hay, sin embargo, algunas causas que según acredilaiinn la 
Observación y la cspericncia obran producicmlo esta dispo­
sición ; las pasiones de ánimo tris te s ,  e! temor prolongado, la 
supresión de una evacuación natural como la menstruación; 
lo herencia, no puede negarse que , como otras disposiciones 
óeofermedades d iferentes, pueda ser hereditaria la canee- 
fosa; los padres trasm iten á sus hijos el predominio de un 
Icjidü, de un órgano, de un aparato de órganos, su (Isionomla. 
«Cómo desconocer la Irasm isíb ilid iid de la disposición al 
cáncer? Sin embargo, no es su causa única como vulgarmente 
se cree y aseveran algunos prácticos. En  la eslad istica que 
tenemos á la v ista , del gran número de cánceres que en nues- 
Ifa dilatada práctica tuvimos ocasión de o b servar, son esca­
sísimos aquellos que recalan en personas cuyos antecesores 
les hubiesen padecido. La disposición congénila está fuera 
•le duda; se lia lla  comprobada por la observación. {Oliser- 
íflcíon 3 .“)

Nosó si el clim a y  el género de v id a , la alimentación, 
lendrán alguna influencia par.a desarrollar esta fatal dispo­
sición. Durante los primeros años de mi práctica los pasé en 
las provincias Vascongadas, donde apenas tuve ocasión de 
Ver cánceres. E l tiempo que e je rc í en G a lic ia  fueron tantos 
los que he visto , que en un trabajo inserto en Ei. Sini.o Mémeo 
Îttcía que la quinta parle de las enfermedades que acometían 
 ̂los habitantes de las cuatro provincias hermanas la com­

ponían los ’c lin ceres, bajo todas sus formas y  en todas las 
parles del cuerpo. Seis años hace que me trasladé al centro 
'lo Castilla la V ie ja , y aunque he visto algunos , no tiene 
comparación con los que en igual tiempo se me presen- 
laron en G a lic ia , ni tampoco sus formas son tan varias é 
loconslanles.

Si no hay una causa p articu la r, especia l, que conociila- 
'“Onle desarrolle ios afectos cancerosos, tampoco hay ningún 
Icjido que esté exento de ellos; si bien es verdad que a lg u ­
nos, ya sea por su te x tu ra , por sus funciones, por su posi­
ción, lus padecen con mas frecuencia que otros. Todas las 
‘•'■'Usas escilan les locales han sido propuestas como produc- 
l'̂ ras del cán cer; los golpes, las confricac iones,las ílegma- 
*‘08, particularmente las crónicas, las congestiones agudas 
y crónicas, normales ó patológicas, e t c . ,  e tc . ; y no solo 
Poedeii se r , en sen tir de muchos m édicos, su causa p ri- 
*' ĉra, sino que palpablemente se observa que lodo e s ' i -  
lonte acelera el cu rso , precipita la marcha y el le ’ a.tno 
honesto del cáncer.

(S« ««Nlinuartf J

SECCION PR Á CTICA .

CLINICA MÉDICA DEL DR. D. TOMAS SANTERO.

S E G U N D O  G R U P O .
C oatíderacÍQ oes g en e ra les  sobre los casos com p ren d id o s en  

este  segundo  g ru p o .

(ContinuaciOD.)

L a  asociación de la  flegm asía p leu rílica  con una fiebre 
de carácter distinto del inflam atorio que la  corresponde, 
constituye los casos de pleuresías co m p lex as  (ó  bastardas  
que se han llam ado ), en las cuales la liebre se m anííiesla 
in flu ida é influyendo á  su vez sobre la  afección lo c a l: re c i­
biendo, por lo tan to , de e sta , el carácter inflam atorio que 
la  es propio, así como también la com unica reciprocamente 
e l especial con que se d istingue. Comunes son en la  p rácti­
ca los ejemplos de tal asociación de elementos morbosos, . 
en v irtud  de los cuales se ven las pleuresías y pulmonías 
aparecer y  desarro llarse con un conjunto de síntom as que 
no es el genuino de la afección, sin presentar la liebre 
tampoco las señales d istin tivas de la  inflam atoria franca , 
que es la  respectiva á leda flegm asía.

L a s  c irc iin s íau c ias  individuales y  la  acción de causas 
concom ilanles in flu y e n , á no dudar, en producir la  asocia­
ción de tales elem entos; pero las constituciones médicas 
re inantes, estacionales, estacionadas ó accidentales, son la  
causa más común de tales e fectos, (|ue merecen lija r  bien 
la  atención del práctico , por la .im portancia que tienen estas 
diferencias en el curso del padecim iento y las modificacio­
nes que e x ije  en los procederes terapéuticos.

E n  los casos comprendidos en el grupo á  que se refieren 
las actuales consideraciones, aparecen como ejemplo, entre 
otros que en él podrían figurar además sí me hubiera pro­
puesto inclu irlos lo do s, algunos de pleuresía cu /u rra l, de 
pleuresía reu m ática  y  de pleure,'ía b iliosa : en los cuales la  
enfermedad tborácica se m anifiesta en estado <le com plexi­
dad con fiebres del carácter que indica el ca lifica tivo  espe­
cial con que Se d ife ren c ian , c n ír t r rd , r eu m á t ic o } ’ b ilioso, 
presentando en el coniim lo de los síntom as los efectos de 
la  asociación de los elementos m orbosos, inflam atorio por 
un lad o , y  ca ta rra l, reum ático ó bilioso por otro. Los más 
distinguidos clín icos del siglo anterior nos dejaron esce- 
Icntes descripciones de estas especies complexas de enfer­
medades de pecho: siendo de lam entar que la preocupación 
de ios sistemas exagerados que después lian  dominado en 
la  c ie n c ia , a le já ran  el ánimo de los médicos de este punto 
de observación, que tanto in fluye en la  terapéutica. Pero, 
sacudido ya  el yugo del esclusivismo sistemático y res­
taurada la  doctrina a n a lít ica , anchurosa y  csperim ental 
de los elementos morbosos, que pertenece á ia secu lar es­
cuela fundada por el ilustre  médico de Coo, m enesteres 
que fijemos la  consideración en este modo de constituirse 
los estados m orbosos; sin cuya apreciación no podríamos 
darnos cuenta de las diferencias que se presentan en tales 
c a so s , n i tomar de e llas fundamento para m odificar el 
ju ic io  que conduce al método curativo  mas acertado.

L a  pleuresía acompaña á  veces á la  íie lire  ca ta rra l, oca­
sionada bajo ia  in fluencia de un estado atmosférico frió  y  
húmedo. Preséntase la fiebre en tales c ircunstancias, mo­
derada en su intensidad pero con gran quebrantam iento y  
dolores vagos de cu erp o , con exacerbaciones y  remisiones 
notables, con lengua cub icri-i de una capa blanquizca y  
densa, con d iarrea á veces , y  con orina encciuLida y 
tu rb ia : carac lé res que determ inan b ien su n a tu ra leza , en 
conformidad de lo que csptisimos en las consideraciones 
generales sobre las liebres. Y  la pleuresía asociada, se ma­
nifiesta con dolor agudo , e s len so , que aum enta con los 
actos resp irato rios, a s í como con todo movimiento y hasta 
con la  com presión, y  cu ya  los arrastra  un m aterial abun­
dante, lén iie . agrisado y scro-m ucoso; s in  otros fenómenos 
csletoscópicos que el robcluis, percibido en toda la  cavidad
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Ihorácicil y  la  dism inución del ruido resuiralorio en la  zona 
que abraza la  afección, hallándose lanio ien en e lla  d ism i­
nuida la resonancia . A sí lo dem ueslran los ejemplos de 
PLEORESÍA CATARRAL quc dcjO descritos. Como se advierte , 
la  p leuresía entonces interesa mas bien los planos muscu­
lares del pecho y  la cubierta co sta l; bailándose !a mucosa 

, bronquial interesada de un modo Ilu x io n a iio , y formando, 
con los demás síntom as, el ciia iiro  que representa la liebre 
indicada. Con razón escrib ia  ílu x lia m  en su libro de M o r b i s  
c p i d e i n i v i s ,  que «la p leuritis e s p ú r e a  no es las más veces 
«otra cosa que la  afección de ios músculos que ro Jea ii el 
npeclio , siendo también una especi(í de reuu iatisn io , con 
Binflam acion del mismo periostio de la.s costillas.»

Corresponde también á esta especie , la cnferiúedad que 
Stoil considera como p l e u r e s í a  h m v .e d n  ó a n í j i n a  b r o n q u i a l :  
en la  que, con liebre ca ta rra l• inÜ a in ato ria , se presenta ca ­
tarro  iíroaqtiia l estenso y  afección de la  p leura. S lo l! no 
referia la  calificación de h ú m e d a  y  .svcíí a la  p leuresía , por 
la  circunstancia de ir  ó nó acompañada de d erram e , sino 
por la de presentarse ó nó en e lla  producto de especlo ia- 
c ion . La s  dos indicaciones de estos célebres prácticos 
m arcan rcalniente dos grados d iversos de intensidad en la 
enfermedad com plexa de que nos ocupamos. L n  el p r i­
mero no se descubre sino la  fiebre catarra l con pleuro- 
d in ia  é interés de la p leura costa l: en el segundo la pleu- 

• resía  esterna v a  acompañada de fluxión  del pulmón algo 
graduada.

Como las afecciones catarrales y  las reum áticas se aso­
c ian  comunmente por las analogías que tiene el elemento 
morboso que las co n stitu ye , sucede á  veces que la  liebre 
catarra l-reum álica  ó la  reu m ática , desarrolladas por el 
in íliijo  de la causa espresa la ,  cnmiHometen los tejidos 
iibrosos de alguna región del pecho y la serosa contigua; 
ofreciendo al práctico una [)leuresia m ixta , ó de la  índole 
especial de la  ed en m u lad  g en era l, im iy sem ejante á la 
catarra l q .ie  dejo e sp iie sta , y de la  cual solo se d ife rencia  
por m-inilestarse a n te s , al propio tiempo ó después de la  
aparición de a (|u e lla , los dolores a rtrítico s y los aponeuró- 
lico s . que revelan la  íijacion del orgasmo íluxionario  en los 
tejidos célulo-librosos.

Preséntase tam bién , en estaciones va riab le s , bajo la 
in tlue iic ia  de una constitución n ied xa  caliente y húm eda, 
y  en sugetos b ilio so s, otra forma com plexa di; p l e u r e s í a ,

■ que Stü ll describió , en su .\Ieu ic ix a  p r á c iu c a , con el nom ­
bre de b i l i o s a ;  y do la cual he presentado ejemplos nota­
bles en el grupo que precede. La  liebre , en estas c irc u n s­
tancias , aparece con color subictérico de la ca ra  y  a veces 
g en era l, con ce fa la lg ia  graduada y gran q iiebran lum ienlo  
de cuerpo, calor acre , orina turb ia V o&cura, lengua cubier­
ta de una gruesa capa a m a rillc iu a , am argor de boca, ansie­
dad epigástrica y tensión en los hipocondrios; indicando 
dc.sde luego el carácter biliO'O ó bilioso inllam atorlo que la 
d istin g u e , según lo que dejo espiiesio en las consideracio­
nes generales sobre las liebres. La  pleuresía m aniliesla sus 
caracteres propios; pero acompañados de lo s , con opresión 

^de pecho , y especloracion H uida, sero-im ieosa y a m a ri­
lle n ta . Y aualizaiido el valor de esto conjunto sintom ático, 
se observa desde luego la com plexidad eii uq solo cuadro 
moi Doso de la liebre biliosa y de la ílegm asía p ieurílica 
con fluxión -en el órgano respiratorio.

{Se continuará.)

SECCION PROFESIONAL.

OPINIONES SOBRE EL ARREGLO DE PARTIDOS.

Aunque en las bases que publicaron los periódicos políticos 
y  cienpíieas se veía claramente cuál habia de ser la organiza­
ción de los partidiis médicos, he aguardado á que apareciera 
integro el Reglam ento, para dar mi opinión sobre é l. y señ a­
la r  los obstáculos <|ue en la practica han ile observarse y (|u e  
con algunas ligeras modiücaciones se hubieran podido reme­

d iar. En  la confección del Reglamento se debía atenderá 
lastim ar demasiado los intereses de unos y de otros, atfr 
niénduse en lo posible á i.is costumbres establecidas. Asi.j 
pues, en las fallas que señalaré á dicho Reglamento, Ui 
pronlo manifestaré lu que lastima á los facultativos como) 
ios pueblos, y aiinqiie algunos de los primeros creerán queei 
esto se les perjud ica , yo espero que resultará en beneficio 
suvo. porque no liabriu la oposición que de otro modo se han 
ni quedaría sin plantear una orden beneficiosa por otra parlo 
á los pueblos y á los fá cu lla livo s , s i estuviera bien mediladi 
y entendida. Y  no basta decir que el Gobierno la hará cum­
p lir tal cemo está escrita , pues ni todas las palancas de eslt 
bastarán para mover la inercia ó la mala voluntad de Icf 
pueblos en las cosas que choque á sus costumbres ó a siif 
iiiiere!>es; y me atrevo á pronosticar que en muchos puiiloi 
será este Reglamento una lelra muerta , como otros decreto 
y ordenes que atañen á los facultativos.

En los pariidos de cuarta clase debia haberse señalado lí 
que corres|)oufiia pagar á cada pueblo pequeño, segúnd 
vecindario , dejando a su arb itrio  agruparse al pueblo qm 
mas les coin in ie ra , pues hay muchos pueblos pequeños qw 
están enclavados entre oíros grandes, que siempre han esii- 
rio asistidos por estos, y que si tienen que agruparsectn 
otros peiiueños tendrán que buscarlos á grandes uislaDCiü 
con perjuicio suyo y de los facu lla tii os.

No me parece bien que se dé á los farmacéuticos ques< 
establezcan, la subveiicion.de 2,0U0 rs. y sobre ello el valuf 
de tos mediCiimenlos con arreglo á ta rifa , cuya subveDCioa 
se niega á los que eslá ii establecidos. Esto puede dar iugit 
á que algunos renuncien su partido para pretenderlo despiits 
ó trasladarse á otro con el aliciente de la subvención. Ei 
pagar los medicamentos de los pobres con arreglo á larih 
puede (lar lugar á cohechos ó á que sospechen que h 
h a y , siendo mucho más sencillo que a todos indislinlameii' 
le se les señalase la subvención espresada, ó algo mayorii 
se creyese pequeña, conforme al número de pobres y ¿'i 
vecind'ano.

Como los mayores y menores conlribuyenles de un puebl' 
son los que , en último resultado, aseguran y pagan á lí̂  
pobres su asistencia fa c u lla iiv a , no deben ser ellos de pf« 
condición, y asi debían eslar obligados los facultativos lih' 
lares, por el a rl. H , á asi.slir á los vecinos pudientes siempre 
que fuesen llamados; y a lin de ([ue los facultalivos no aby* 
sasen o pudiesen abusar de su posición , se les debia señahf 
una canlidad [lor v is ila  ó por iguala de la cual no pudiesê  
esi ederse. sin perjuicio de poderse negar á la asisleiicia df 
algún vecino siempre que este diese motivos para ello. Esu 
luodilicacion seiilaria nial á algunos facu lta livo s ; pero coro'' 
la considero jtis la  y aceptable para lus pueblos, que al fm wp 
los que pagan, debía hacerse eu su beneficio para que encon- 
traM;n el Reglamento aceptable.

Ale parece mal que i)or el mismo art. I I  se prohíba álô  
Ayunlaniionlos que intervengan en ningún caso n i en iiin* 
guna forma en los contratos de los pudientes con los faculia* 
livn s , porque en ocasiones es en perjuicio de los facultnti'O’ 
y de los miamos pueblos; pues aquello de (|ue7«5 aiitoridoit^ 
administrativas prestarán su influencia ¡¡ apoyo á  los tilubu' -̂ 
es un jamón de buen comer pintado en la pared. Uadod 
caso mas común de que un vecino se niegue á pagars# 
iguala ó las v is ila ? , y que el alcalde le llame con el ohjeloo* 
que se, las pague. s i á pesar de oslo el vecino no quiere..»" 
lenieiuiu el alcalde faculiad alguna para sentenciarle ni ej»' 
c i i iu r le , tendrá el faculialivo que acudir al juez de 
como podra acudir desde un principio sin laníos, rodeos»’ 
dilaciones.

Res[iecio del a rt. tü. no me parece bien que los prele»' 
dientes d irijan sus solicitudes al alcalde, pues  s i á csiej^ 
tiene cuenta (lira que no st; ha re c ib id o  alguna LaJmda'*'^ 
Sanidad provincial es la que deliia señalar las vacantes 
hubiere, poique si lo han de hacer los A yunlam ientos.s^ . 
olvidarán o se cslaran quietos. No debían hacerse coniraW- 
de liicu lia livo  titu lar por laníos <3 cuantos años; debia ser ui>» 
plaza inanjijv ib ie , de la cual no deliian separarle sin caos*
jn siificada , pudiendo el interesado renunciarla avisando cfl“
dos Ineses de anticipación. ,

En lin , diré que dicho Reglamento me parece bien en ® 
fondo, en los detalles no tanto, y que tengo la presunción o 
que tal como esta redactado costará mucho trabajo que® 
observe en todas sus parles.

C . M. T J .
Bueadia 10 de noviembre de IS S 4 ,
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P R E N S A  M É D I C A .

E S T R A N J E R A .

I>e la acción refleja del  nervio ueumogáMlrlco sobre  
la g^láiidiila siihmaxllur; por el íSr. Oebl.

S i se escita eti ún perro con la corriente galvánica uno de 
ios nervios vagos, o el eslrerao central de esie nervio corlado, 
en su región ce rv ica l se produce siem|)re un aumenlo de la 
secreción de las dos glandulds sub iuax ila res, aunn iUo uue 
cas» snempre es m ayoreu la glándula del lado gaivaniziuio. 
ts le  hecho ha sido ya ligeramenie indicado por el S r . C i.aooio 
i)CH ynp , siü que haya (íelerminado el camino uue recorre la 
escilacioii aplicada al espresado nervio .

K1 Sr. ScHiFi’ , aunque admite ia acción directa del sim pá- 
iico sobre la g lán d u la , acción que consiste . según é l , en el 
cnrechaiü ien lode los vasos sanguíneos, cree en la posibilidad 
ue una reílexion sensitiva  de este nervio sobre el facial en 
cieñas enfermedades del eslóiiiago; pero no a lribuye la esci- 
lacion al vago, pueslo q ue , según sus observaciones y las de 
iu i(> , la ga vaniz-acion de este nervio no escila la secreción 
Ue la glándula siibm axilar. lí l S r . C/.kiímack ha obseiH ado que 
iaescilacion del simpático produce un aumenlo momentáneo 
ue la secreción de esta g lándula , y que esta secreción se de- 
ueiie muy pronto cuando se conlinúa la galvanización. El 
s r . UkuSaiio ha notado que la sa liva  subm axilar que se segrega 
por la Oscilación del sioipatico es mas espesa y mas turbia que 
ta que sale por la esciU cio ii del nervio lingual. Este hecho ha 
sido esliuUado en sus detalles por el S r . Eckuuh .o.

He observado, d ice , que la galvanización prolongada del 
nervio vago n ila c lo , ó de su estrerniilad central di spues de 
ia sección , determina un llujo de saliva mas o menor, a ln in- 
daiUe de las dos glándulas subniaxilares. aun cuando esta es- 
ciUicion no ocasione ni detención de la respiración ni \óm i- 
los. Í5i los Sres. S cuikf y K \u \ no han observado esle aumento 
es porque no han prolongado lo suüciente la escilacio ii de¡ 
w g o , porque el aumento no se manifiesta inmediatamente 
fiemnf/' V S'»'' CDbo de algún
íasTiauseas^^ cnamlo ya empiezan a presentarse

Una sola vez , en nn anima! miiv d éb il, quedó sin efeclo la 
giUvanizacion del t ago, y en este caso, la dcl cstremo perifé­
rico del lin g u a l, unido con la cuerda del tímp.ann, no nroduio 

• mas que algunas golas de una saliva muy espesa
He galvanizado el vago, separado del simpático hasta su 

jiiUda del cráneo, y he obtenido el mismo aumenlo; ift.is en el 
lado escilariü.

La saliva tiene, ó toma poco tiempo dcspue.s, los caracteres 
iismos de la que se obtiene por ia galvanización del lingual.
, fti aumenlo que he obleiiidn en raros casos, galvanizando el 

simpático, es mucho menos considerable y de menor duración 
ypiotluce una saliva mas espesa y menos Irasnarente- es nre- 
 ̂so una irritación mucho más fuerte para producir esle 

súmenlo pasajero; en la inmensa mayoría de cosos ia escitacion
bimpaiieo produce el efecto indicado por los Sres. C/.Ka- 

ACK 15i-;h>(.víii)kt y EcKvno, y el ciial se m aníliesla uuila leral- 
«‘enle en el lado, irritado.

Jc.^piies de la sección del lingual y del filete tim pánico, la 
p-'iivanizacion del esiremo central del nervio vago no produce 

. aumento de secreción en el lado en que se ha p racti-
W(i0 la sección , mientra» que se manifiesta como antes en el 
'Jdo en que eslán in .aclus.

Después de la sección del lingual de los dos lados no se ob- 
ann® aumento por medio de la escitacion de tos vagos,

llegase hasta el punto de cau>ar violentos

. Si la sección del lingual se ha hecho dejando el filete lim - 
co n r” -®”  t’onuinicacion con el eslremo central de esle nervio ,

"linua el aumeiilo despiies de la escitacion del nervio vago. 
(Ule n ^  ^stos hechos prueban claramente que la salivación 
(?i l á la nausea y que precede al vómito es produ-

I tiel neruü vago, y queso acción se co-
tp< i n   ̂ centros nerviosos y á los néi vios correspondien­
te?' ai la jo  opuesto

eslim iilf) natural de la mucosa gaslro- 
este ejerza una acción sobre la glándula subm axilar por

ejemplo, la salivación causada por la

estómago por una fistola agua, la in fu- 
eeuca de mostaza y la infusión alcohólica de p im ienta,

se escita enércicam cnle la secreción de las glándulas sub­
niaxilares si los vagos están intactos ; si eslán corlados, falla 
el efecto. La acción refleja del vago no se esiiende á la otra 
rama de! sétimo par, que según la opinión admitida, ejerce su 
influencia sobre la glándula parótida.

(L a  Revue médicale.)

A n d in a  iii«‘ iMliraiios.-t y c ro i i j i : iiM‘ inn.'ictoii aU 'aÜ im  ile l 
■►r. V u lq n a r is  (ilt* A U o iia ) .

Ninguna medicación ha surtido mojor efecto en manos del 
Dr. Y oiquart-! que la adminislracion de las sales de sosa y 
potasa para detener la formación de las ñvlsas membranas v  
favorecer sii de'*nparicioii cuando no se lia impedido su des­
arrollo. I,a p riiiit i’a indicación se llena con el uso de una po­
ción que contenga una mezcla de parles iguales de biearbo- 
nalo y de m íra lo  de sosa.

Para un nino de iin año á Ire s , se emplea la siguiente 
formula:

Bicarbonato de sosa...................t , , ,
Nitrato de sosa..............................| decigramos.
Goma arábiga................................. 4 gramos.
.Agua..................................................... 22:í __

Para‘ lmiia_r_una cucharada de café coda hora.
Para uii niño de tres á cinc» añ.is la mezcla alcalina es de 

4 gramos por 2-2o de agua y 4 de gom a, para lomar la misma 
caulidad.

En fin, en los adultos, lu cantidad de sales de sosa reunidas 
es (le 7 a 8 gramos, y la de goma de IÍ5 por 2->3 de agua, para
tomar cada hon una cucharada de las de sopa

Para la segunda indicación se emplea un colutorio: s i el en­
fermo sabe hacer g a rg a ias , el Dr. V olquauts prescribe el 
siguienle;

Llóralo de potasa...............................  j 2 gramos.
A g '« a - - . ...............................................  m  -
Goma arabiga.......................................  32 _____

Esta mistura debe disolverse completamente en ffiogramos 
hirviendo, y emplearse templada cada medía hora ó

prepaTacbur'” *̂ ’ gargarismo por la siguiente

Clorato de potasa...............................  j á 3 gramos.

Jarabe de altea.......................—

E l niño loma iinn cucharada peíjueña cada meilia hora
Luando las amígdalas están muy hinchadas, e l médico

uifa'^mezcLa^de^  ̂ con un cañón de pluma,

l o r í n ™ ; ; : ; ; ; : ; ;  í

Estas insuflaciones provocan vómitos cuyo efecto es ce iie - 
ralmenltí ventajoso. (Jour. de méd. el de chir. prut.j

S oIh  i ' la  a p tie a c lo ii la  « ll.t lU is  ú la  Íuv<»«IÍ8-ac l« ii .le  
la  iliKTUaliM a; p e r .1  l> r. « ¿au lU o r d .. < ;ia iil» ry .

E l S r . G iuadkaü  ha presentado al Instituto de Francia el 
resuliadü de la.s inv esligucnmes que ha hecho sobre la d iá lis is  
de las sustancias toxicas en los casos de enveneiiamienlo 
Antes ( e este señor habi.i yo hablado.en la Sociedad de far­
macia de mis observaciones en los casos de envenenamiento 
para generalizar el uso de esle método, debido a l célebre

Pero no basta que la d ig ila lina , por ejemplo, se disuelva 
paia que pueda demostrarse su presencia en los casos de 011- 
vencnam ieiilo ; es preciso que se apove sobre caractéres nre- 
cisos. Bajo esle punió de vista la coloración verde uue dá esta 
sustancia con el aculo clorh idrico , conocida hace mucho 
tiempo, podría cuando está en disolución en el alcohol ó el 
agua, reve lar su presencia con alguna certidum bre; pero en 
medio de las moleñas vomitadas de las sustancias a lim eiiii- 
cias encontradas en el estómago, ó de órganos sometidos al 
a n á lis is , este carácter es insu iiciente. ¿Puede darse valor á 
este carácter cuando se trata de productos complexos sobre 
lodo cuando se considera ei estado de pulrefaccion’ á oue 
lian llegado las sustancias en la casi totalidad de los casos? 
Adem as, ¿cómo el o lor, sobre el cual insiste el S r . L epoht 
puede ser d istinguido , habiendo productos en descomnosi 
Clon pútrida?

La diálisis ú osm osis, pues que conviene recordar el 
nombre dado por Duthücukt que se ha ocupado mucho de
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este fenómeno, está llamada á prestar grandes servicios en 
estas invesligaciotíes; pero para que sea realmente ú l i l ,  es 
indispensable que del mismo modo que con e l procedimienU) 
lan  notable de 3TAX para la investigación de los á lcalis orgá­
n icos, se llegue á aislar completamente los productos, cuya 
presencia se trata de demostrar, y no se debe olvidar que así 
como lo ha demostrado el mismo G haham, las sustancias que 
ba designado con el nombre de co//oiíí«a, atraviesan en pro­
porción más ó menos grande el diafragma y complican los 
resultados: esta es en realidad una fiUracion incompleta y no 
una separación absoluta. (Gazetle des líop itaux.J

*Fum«r«9 fibrosos ilcl lóbulo de la  o r e ja )  
D r .  O .  S a l i i t - V c l .

por el

La  Observación de tumores fibrosos del lóbulo de la oreja 
publicada por el D r. Dk»i*hqcai . es interesante por la rareza 
del hecho. E s  una afección frecuente en las A n tilla s . La  ha 
observado muchas veces , y hecho la ablación de estos tumo­
res en cinco ó seis casos. E l clima no parece e je rcer in fluen­
c ia  sobre su producción. La raza blanca está exenta , pero la 
negra está muy predispuesta. No la ha encontrado mas que 
en mujeres adultas, en mulatas de piel o scu ra , y sobre todo 
en las negras. Casi siempre se pueden a trib u ir á la misma 
cau sa , á la irritación producida por enormes y pesados pen­
dientes que estiran y aun dividen el lóbulo. La evolución de 
estos tumores es muy lenta ; necesitan meses y aun años para 
adquirir el volúmen de un huevo de paloma; su coloración 
no difiere del tinte negro de la piel mas que por ser un poco 
más claro el co lo r, y por el aspecto lustroso. Varios de estos 
tumores reunidos sin ped ic iilos, los unos del grueso de un 
grano de cebada, los otros como una nuez, forman unos pen­
dientes de 2 á 3 pulgadas de longitud. Estos tumores duros, 
sólidos, están unidos á la piel por un cuello aveces escoriado 
y húmedo. Se encuenlrivn comunmenle en mujeres de la 
mejor constitución; son constantemente indolentes, y solo son 
una deformidad chocante ó una incomodidad.

No es muy raro observarlos con los ke lo ides, afección fre ­
cuente en la raza negra. Estos no solo se m aniliesian en el 
pecho, sino que aparecen en todas las parles del cuerpo, 
afectando las Tormas más variadas. E ii un individuo pred is­
puesto, cualquiera violencia eslerior (leterniina e l keloides; 
la impresión del objeto se reproduce más tarde en re lieve ; la 
mano puede á vohiiilad determ inar la forma del tumor; asi 
como en el negro de G u in e a , se reproducen en relieve las 
lineas y dibujos de sus p inturas.

Los tumoroB fibrosos del lóbulo dé la oreja están compues­
tos rio fibras de un blanco anacarado, que crujen al incind irlas. 
Su ablación da lugar á una hemorragia que algunas veces es 
preciso contener, y en ocasiones á hemiirrágias consecutivas 
que hay que v ig ila r. Ue visto siempre, dice el autor, retoñar 
estos tumores lentamente en el mismo sitio que se ha hecho 
la  primera y aun la segunda ablación.

M o lu c io n  e n t ib iu t l a  i le  P a r k e r .

E l tártaro eslib iido vence la resistencia del cuello uterino 
y  de los músculos del periné, y aumenta la secreción mucosa 
que lubrifica el conduelo útero vu lva r.

E l Dr. Paukkk administra hasta producir náuseas cada diez 
ó quince m inutos, una cucharada de café de la disolución 
siguiente;

Tártaro eslibiado....................... S á 10 centigramos.
Agua azu ca rad a ....................... medio vaso.

Bajo la influencia de esta medicación cede el obstáculo, las 
conlraccioues se regularizan y parece qne adquieren más 
fuerza. {loar, de méa. el de chir. praiiques.)

Por la Prensa m edica, K. uk Cohtejahiíka.

P A R T E  O F I C I A L .

R E A L  AGADEIVII.A D S  M E D IC IN A  D E  M A D R ID . 

S e tío a  l i te ra r ia  del d ía  3  de  n o v iem b re  de 1864,

Empezó con la lectura del acta de la sesión an te rio r, la 
cual fué aprobada.

Segiiidamcnle se continuó la discusión sobre la tis is  p u l- 
m oaal, y habiendo pedido la  palabra para rectificar, dijo

E l  S r . S eco: En la sesión anterior manifesté lo que se aca­
ba de oir en el a c ia . V o y , em pero,  á hacer alguuas aclara­
ciones que entonces omití por la premura del tiempo.

Dice el S r . Santero que la tuberculosis es un v ic io  de nu­
tric ió n : yo sostuve que consistía en un v ic io  de secreción; 
pero ambas aserciones se conciüan. Yo creo que hay efectiva* 
mente v ic io  n u lr it iv o , porque la sangre sufre la alteración 
que constituye la  diátesis tuberculosa. Todo lo que produce 
malas digestiones, mala q u ilo s ís , es una causa de la diátesis 
tuberculosa, y las grandes pér-didas y  mala liematosis dan el 
mismo resultado. Pero eso no obsta para que la sangre asi 
a lte rada , in fluya no en un trabajo n u lr it iv o , sino en un tra­
bajo secretorio del pulmón. La  secreción es viciosa porque la 
sangre está ya v ic iad a , pero no por eso deja de haber vicio 
de la secreción.

D ije  también que influian en el desarrollo de los tubérculos 
las inflamaciones, congestiones y hemorragias. Esto es muy 
cierto, aunque en muchos casos no se vea de un modo evidente. 
En  cambio hay otros en que no puede uegarse.

En  cuanto á la escro fiuosis, es lo cierto que las más veces 
coincide con los tubérculos. Y o , sin embargo, no creo que 
haya respecto de este punto una identidad absoluta.

É s  cuanto tengo que aclarar respecto de lo dicho por el 
S r . Santero.

COI

E l S r . C a s t e u ó : Me gustan las cuestiones concretas, y  sin 
embargo, la cuestión actual, aunque concreta, no deja de set 
complicada. Yo la concretaré lodo lo que pueda.

Para decidir si la enfermedad es curable habría que exa­
minarla detenidamente en sus causas, su curso y en su método 
curativo . Y o , sin embargo, me voy á reducir á muy corlo 
espacio.

£1 S r . Seco ha probado desde su punto de v ista  la curabili- 
dad de la tis is . Yo  desde el mió intento probar su incura­
bilidad.

T is is  es una palabra griega que significa consunción, labes, 
marasmo. I la y  muchos modos de producirse semejante resul­
tado. Antiguamente lodos se comprendían bajo un mistoo 
nombre. Con el de calentura héclica se daba á entender uos 
liebre acompañada de diarrea y de sudores colicuativos.

Em pero , distinguiendo las causas de semejante estado , 86 
vé que las hay comunes, traumáticas, e t c . , y otras especifi­
cas . como los tubérculos y e l cáncer. Todas pueden producir 
lesiones que traigan el m arasm o, constituyendo formas d6 
t is is . Siendo tantas las tis is  , han de ser diferentes lo® 
grados de curabilidad.

Antes se admitía tisis ulcerosa ca ta rra l, m esentériea, etc. 
Pero hoy nos debemos fijar en la tisis tuberculosa.

E s t a , sin embargo, puede decirse que no es tisis sino 
cuando llega á producir el marasmo. Cuando los tubérculos 
están en su principio , diseminados ó reducidos á un pequeño 
espacio del [lulmoii, nos hallamos en un caso diferente.

La  curabilidad de la t is is , depende de su período, de qu0 
sea una lesión local ó se haya generalizado.

No se sabe todavía en qué consisten los tubérculos: unps 
dicen que son tejidos nuevos, otros que producciones inoran- 
nicas. Pero lodos convienen en que el tubérculo es una lesioo 
progresiva: cuando más, hace alto; pero no retrocede. Una vez 
formado progresa hasla la disolución y supuración, sinos® 
estaciona en alguno de sus estados.

De aquí se deduce uu hecho, y es que por su naturaleza 6’ 
el tubérculo incurable. Lo es sin duda desdo el primer 
momento. ,,

Tenemos ya que es incurable por su naturaleza; pero adema» 
hay otra incurabilidad, que se refiere al hombre enfermo.

Ya dijo el S r . Seco qne en rigor no puede llamarse curaciO“ 
la espiilsioD de los tubérculos, porque no Vuelven los pm' 
monos al estado fisiológico. Sin embargo, se dice que se cur 
el enfermo cuando puede v iv ir  después de haber perdido ud 
parle del pulmón.

Ahora es preciso recordar que la tisis recorre diversos py 
riodos y llega el caso ile que ni el liomhre mismo s®
Esto sucede en el último periodo; en la tis is  confirmada, 
tisis verdadera, cuando hay marasmo, sudores colicúa 
vos. etc. , -.¡(j

Hay tisis en que ios tubérculos están reducidos a un espac 
más o menos lim itado. Se puede v iv ir  entonces con l'jq “ 
resta de pulmón. Yo be visto en la c lin ica  un viejo que ‘Cii 
muy buena voz y respiraba bien, y luego se vió en la aulop 
que solo estaba habilitado uno de sus pulmones. j ,̂

A veces sucede que hay causas especificas, U  s j" ' } * ’ 
herpes, e tc .; en cuyos ca'^os se dice haberse empleado te-  ̂
pecificos curándose la eufermedad. S in  embargo, yo üuuo >i
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entonces esté formada la  verdadera t is is . M ientras no esté 
comprobada la  existencia  de los tubérculos, no puede haber 
más que sospechas.

No sé por qué no se ha de proceder en estas enfermedades 
como cuando se trata de las heridas.

Hay lesiones internas que son mortales de necesidad, las 
liay mortales ut plurimum, graves y le ve s , como en los trau­
matismos.

Aplicando este criterio  al tubérculo, se sabe que una vez 
formado ha de seguir adelante ó .detenerse; pero nunca 
se cura. . .  ̂  ̂ , ,
. También he observado yo vómicas después de las cuales 
han parecido curados los sugetus, quedando un pulmón libre 
y gran parle del que estaba enfermo; pero estas repito que no 
Bon verdaderas curaciones de la enfermedad.

Pudiera entrar en algunas consideraciones sobre lo que su­
cede en el pulmón después de espélidos ios tubérculos. Pero 
siempre resulta que solo se cura e l sugelo cuando queda 
pulmón sulicien le para desempeñar la función que le cor­
responde.

Para concluir diré que si el enfermo del S r . Seco se ha cu­
rado es sin duda porque no tenia t is is . ,

Cuando el tubérculo llega á dar lugar a fenómenos genera­
les, estos adquieren tal gravedad que se reúne su incurab ili- 
dail á lo que ofrece por s i el tubérculo , y por ambos caminos 
resulta que la enfermedad es incurable.

Por eso los antiguos creían siempre incurable el mal, porque 
no le admitian sino en los casos de marasmo.

He dicho que no quería entrar en consideraciones acerca 
déla historia general de la enfermedad. En  efecto, lodos vienen 
á convenir en lo que queda expuesto, y para llegar á esta con­
clusión no hay necesidad de entretenerse en averiguar lo que 
es en si el tubérculo.

E l S r . Seco, para una aclaración: Ya  manifesté al prcsent.ir 
el caso de que se tra ta , que entendía la tis is  en el sentido de 
tuberculización pulmonal, no en el de consunción y marasmo.

E l  S r. B enavente : Lisonjero es que la .Academia se ocupe 
en esta cuestión, porque hay !a creencia de que es incurable 
la tis is , y bueno es siquiera que se ponga en duda.

Yo voy á decir lo que opino sobre este punto.
Tengo algunas observaciones práctica?, que persuaden do 

cuán espuesto so halla el médico á equivocarse. Tanto es asi, 
que algunos médicos caliücan de tisis casos que no lo son.

Cuando un tísico se ha curado, ocurre siempre- la duda de 
si lo seria en realidad. Por io tanto, es muy importante el
diagnóstico. . . .  , - . .

Esta discusión tiene la ventaja de hacer desconfiar a los 
médicos algún tanto de su diagnóstico, y por lo mismo, de 
impedir que en algunos casos se deje de poner en p ráctica los 
recursos que presenta el arle.

¡Cuántos individuos mueren tal vez sin haberse empleado 
auxilios, que hubiera permitido un diagnóstico menos le r-  
minatUel

Yo he vís lo  algunos con catarros crónicos, en cuyos esputos 
parecía que hnbia tubérculos, sin que los conlirmáran los 
signos esieloscópicos.

Entre otros recuerdo la  siguiente observación : Una jo ven , 
hija de padre hemolóico y de madre enferma de pecho, tuvo 
á consecuencia de la lactancia una hem olisis. Se creyó que 
lenia tubérculos. Yo encontré sonido oscuro á la percusión, 
los, espectoracion mucoso purulenta, diarrea y enílaqueci- 
Jn.ientü. Sin embargo, e l pulso no estaba muy frecuente. La  
dispuse solo g lice rina , y á los quince dias empezó á arrojar 
pus y falsas membranas: habia una vómica. Desde entonces 
Volvió á engrosar y se curó. . . .  . . .  _ ,

Esto mismo he visto en mi propia fam ilia . Mi señora tuvo 
un absceso do una mama; hubo reabsorción, deposito de pus 
eu el pulmón, sintomas de tis is en tercer periodo: se traslado 
fuera de Madrid y lodo desapareció. En  el dia está robusta.

Este hecho contradice la teoría del S r . Toca sobre la  for­
jac ió n  del tubérculo. Un pulmón regado por el pus no sufrió 
sin embargo ia tuberculosis.

Yo creo que aquí no hubo t is is , porque en otro caso sena 
curable esta enfermedad en el tercer periodo.

Pudiera c ita r hasta cinco casos más, lo cual prueba que nos 
equivocamos en ocasiones. Yo no niego que se diagnostica
bien la t is is . Pero hay enfermedades que se asemejan a e lla ,

 ̂á esta categoría pertenecen la mayor parte de las t is is  acci-

A  esta clase pertenece también el caso que nos ha presen- 
•wo el S r . Seco. Yo creo que el sugeto tiene disposición a en­

fermedades herpéticas; ha tenido una lesión que ha simulado 
la t is is  y por eso se ha curado.

Las necropsias acreditan que en muchos sugetos hay tu­
bérculos curados. Pero entonces no puede Humarse t is is  la 
enfermedad, porque han faltado los síntomas de consunción.

Yo opino que en ei caso actual no había tubércu los, sino 
otra enfermedad que los sim ulaba.

S ir v a , p u es , la dificullad del diagnóstico para averiguar 
bien los antecedentes de los enfermos y descubrir las tisis s i­
muladas y tratar de cu rarlas .

No debemos deducir de unos cuantos casos de curación que 
la  tisis es curable ; es mas fácil creer que e l diagnóstico en 
tales ocasiones no habia sido exacto.

E lS r .  H eku era : La  circunstancia de ser d irector de las aguas 
de Panlicosa ha sido causa de que algunos Sres. Académicos 
me hayan honrado reconiámlome. Yo comprendo que no podré 
llegar á la a lliira  qnc quisiera en esta discusión, y ruego que 
se me dispense indulgencia. Voy á permitirme leer algunos 
(latos que traigo preparados, y á los que acompañaré con 
breves esplicaciones que los amplíen.

E l S r . Herrera leyó la siguiente nota:
Habiéndose dicho ya en este sitio  lanío y tan acerlada- 

nientó sobre la parle doctrinal ó expositiva de la tis is , seña­
lando sus causas, su modo de desarrollarse, y la manera de 
seguir su cu rso , procuraré yo ser muy sobrio do doctrina y 
teorías; y procuraré también ocuparme del asiinlp en cuestión 
únicamente bajo el punto de vista p ráctico , esprésamio loque 
me han demostrado la observación y la espcriencia acerca de 
la  utilidad y de la oportunidad del uso de las aguas minerales 
de Panlicosa en el tratamiento de las enfermedades de los ór­
ganos respiratorios.

No se crea que es mi propósito encomiar las aguas de Pan- 
ticosa para la curación de la t is is ; ni tampoco se crea que mi 
objeto es negar á las mismas aguas la virtud de combatir con 
buen éxito ciertos estados de tan terrib le  mal. N ó: el lin que 
me propongo es manifestar cuáles son las enfennt'dades del 
pecho que más favorablemente se combaten con dichas aguas; 
ver de señalar los lím ites hasta donde yo considero curable la 
t is is , y espresar aquellos hasta donde creo que puede llegar 
la virtud medicinal do las mencionadas aguas minerales.

É l uso bien dirijido de las aguas de Panlicosa cura varías 
enfermedades graves, crónicas de los órganos respiratorios; y 
— entre ellas— cura , ó diclio con mas propiedad , conlriliuye 
á la curación de la t is is . Pero nó de toda la t is is , ni de todos 
ios periodos de tan mortífero mal.

Antes (le pasar á la designación de las enfermedades del 
pecho en que las aguas de Panlicosa producen saludables efec­
tos, y antes de espresar las circunstancias de la tis is  en que 
— según yo creo—es posible oliteiier beneficios con el uso de 
las mismas aguas, pudiera creerse conveniente decir algo acer­
ca (le su composición , y acerca de sus virtudes m edicinales; 
pero, estando seguro de que lodos los Sres. Académicos las 
conocen perfectam ente, me lim itaré a trascrib ir algunos 
párrafos de la memoria que he publicado sobre las repelidas 
aguas, pero sin  seguir—al hacerlo—el mismo orden con que 
en ella están escritos;

«Las aguas denominadas del Hígado, que lanío abundan en 
gas nitrógeno, smi un escelenie sedante, un favorable hipos- 
len izan te , u lilis irao  para ciertas enfermedaíJes muy graves, 
rebeldes, y aun creídas incurables. Conducido el gas nitró­
geno, que m ineraliza las aguas del H ígado. por el torrente 
circulatorio á la m isa general de los hum ores, proporciona 
princip ios de reparación é induce cambios elementales de 
composición en nuestros tejidos, en nuestros líqu idos, eu 
lodo nuesiro organismo, mediante la invisib ilidad aiómica de 
las funciones v ita le s ; y mezclado con los demas cuerpos que 
componen nuestra economía , modifica, cambia y regulariza 
su estado anorm al, produciendo de este modo efectos cu ra ti­
vos bien perceptibles, principalm ente en los males que están 
caracterizados por la irritación , ó por la escesiva actividad 
de la respiración y circulación Estas aguas pueden producir, 
y realmente producen, en muchos casos de enfermedades de 
pecho, la. m itigación , la calma de las irritaciones que las 
ocasionan ó de que van acompañadas, modilicando ventajosa­
mente una hemalosis demasiado activa , y minorando la calo­
rificación .»— «Cuando las enfermedades de los órganos resp i­
ratorios se hallan en el caso de ser enrabies, los pacientes 
observan—después de algún tiempo de estar usando este re ­
m edio-una notable minoración de la actividad con que se 
ejecutaban las funciones de la cavidad v it a l ;  de la ir r ita b i­
lidad de los conductos aéreos; de !a celeridad del pulso y por 
lo tanto del cqlor v i t a l ; contribuyendo mucho sin duda á
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desarrollar estos efectos el aire delgado , puro y  seco ó puco 
¡lumedo <ie la localidad en que se halla el eslablecim ienio 
Italiieario de Panlicosa »—«Pero debe tenerse muv presente 
que solo se consiguen resultados favorables con las aguas de 
I aiilicosa cuando se acude á ellas anles de verilicarse en los 
tejidos cierlas alteraciones, ciertas destrucciones que nada 
liasia a co rre jir .»— «A las aguas de Panlicosa—asi como á 
|o i as Jas demas— úiiicanienle deben ir los enfermos que se 
bailen en estado de poder llegar á ellas en condiciones cmive- 
iiien les para poderlas usar, y esperar con fnndameolo resul- 
tad<'8 favorables.»— «De este mudóse evitara las desgracias 
que ocurren no pocas veces en el esialilecimiiMilo y en el ca- 
niino que á él yonduce.»—«De este modo los desgraciados que 
ningún beiielicio habrían de reporlar del uso de la] remedio, 
se anorrarán gastos no solo in ú lile s , sino iierjiid icia les; pues 
las  ̂incomodidades, cansancio y fatigas del v ia je , unidas á 
la  impresión causada por las aguas— -i es que llegan á be­
b e ría s—en Ja economia (le los enfermos muy avanzados, ace­
lera por lo cómiiii el triste y fatal término ríe una existencia 
atormentada muy de Dutemano por largos padecimietiius.»

Partiendo de estos dalos, séame permitido entrar en la 
cuestión.

Los señores académicos saben demasiado bien que se lia 
considerado, y aun hay quien en el dia considera cumo tisis 
pulm onales, á ludas las enfermedades del aparato resp ;ralo- 
r io , (juya esencia consiste en un defecto de iiu lr id o n , en la 
em aciación, en la cle,sorganizacion ó iilceraciun de los [mlmo- 
Jies ó sus dependencias. Se ha enddo, y lodavia se cree por 
algunos, que la tus, los esputos purulentos, la disnea, la ca- 

^lenlui'ii lenta y el enllaquecim ienlo, son .sintonías .suficienles 
para reconocer la existencia de la lís is | y yo creo que esto no 
€8 pxáclo. Los fenómenos patológicos acabados de citar son 
también propios de algunos catarros cninicos intensos, de a l­
gunas neumonías y pleuro-neumonias crón icas, y de algunas 
obstrucciones pulmonales consecutivas y crónicas también; 
todas las cuales enfermedades (acompañadas ó no aconipaña- 
das de ulceras y supuración del órgano afecto) conducen á 
Aeces á los pacientes, con más ó menos len iiim i, al maras­
mo. Y  son bien difereiUes por cierto la iirobabilidad y la es­
peranza que se puede tener, rc.«pecloá la posibilidad de con­
seguir la curación , entre un cata rro , una neumonia y una 
Obstrucción del pulmón crónicas y gra^c.s, y la verdiuicra 
t is is  ó sea la luberculosis pulmonal

Importa muellísimo, por lo tanto , procurar —  por cuantos 
medios estén al alcance del médico — establecer de un imnlo 
fijo y seguro el ju icio  diagnó.-lico; pues cii é l están fundadas 
todas las indicaciones lerapéulicas, y de él únicamenle puede 
partir un pronóstico acertado, l ’ero esto , .señores académicos, 
c re o yo q u e  no es muy fá c il : por el contrario creo, con Ba- 
g liv io  , que es muy d ifíc il conocer á fondo y diferenciar las 
e|ifermc(lailcs de los pulmones. Acaso se dirá que el catedrá­
tico de c iru jia  y analomia . en Boma , emitió esta su opinión 
antes del descubrimiento heelio por Laennec; y que, después 
de este, las diücuUades han lics.iparecido, ó por lo menos, 
han disminuido considcrablemeiue. Concedo esto último de 
muy buen grado. Soy el primero en conceder que la percu­
sión y la auscultación ofrecen un poderoso au x ilio  para e! 
recüiiocim ieiilo  de las enfermedades de! pecho, y especial- 
m eiile para marcar el sitio que ocupa el m a l; v sin embargo, 
— en mi insu ficienda— creo que ni ta auscultación ni la per­
cusión bastan, por s i solas, para establecer el diagnóstico en 
el CüiijuiUo de todas ios fenómenos del padecimiento, para 
determinar su carácter c.>ipecial.

Poro , prescindiendo de esta pobre r.pinion mia, y vo lv ien­
do al asunto principal del que involtinlariam enle me be se­
parado un poco, debo decir que, según mis observaciones, las 
aguas de Panlicosa (au x iliad as , en tiempo oporUioo. por los 
niedius bigiénicos y por los recursos farmacológicos conve­
n ien te s . según el caso) acnslumbran producir saludables 
efectos eii algunos padecimiíoitos crónicos del aparato resp i­
ratorio . muy g ra \e s , rebeldes, y acompafudos a veces de 
calentura lenta y de emaciación. Pero preciso es advertir que 
estos resultados satisfactorios Solo se oblienen cuando toda­
v ía  no .«e lia llegado á desenvolver una verdadera caquexia .

La.s enfermedades de que acabo de hablar .son los catarros 
laringeos, traqueales y pulmonales; las neunionias y pleu- 
roneuuionias cróiiiims y las obslruccioiios pinmonalcs c ró ­
n ica s , consecutivas: unas y otras con ó sin ulceraciones del 
órgano enfermo. Kfeclivaincnle . en varios de estos casos las 
aguas minerales de Panlicosa sirven  para conseguir la curu- 
c iü iió  un alivionotabilisim o; y como los menciona los pade­
cimientos llegan en algunos casos á producir la consunción

del órgano ú órganos que padecen, se consideran por algu­
nos c()nm verdaderas t is is ; y en efecto, lo son en el sentido 
etimológico de la palabra. De aqui emana la opinión general­
mente eslendida (demasiado generalmenie esleiidida) de que 
las aguas de Panlicosa sirven para curar las tis is . Asi se 
podría decir con segundad .— en los casos citados,—s í , como 
antes se (lousideraban . se pudieran considerar lioy como ver­
daderas tis is  pulmonales las enfermedades crónicas del pecho 
anles citadas, que con mayor ó menor len lilud  ocasionan la 
consunción

ílablando ahora de la verdadera tisis pulm onal, —según io 
que buy se enlieiide y se designa con esta frase ,— esto es, de 
Ja tuberculosis ó tuberculización de los pulmones vov á 
exponer mi npiiiion sobre este punto. Comenzaré diciendo que 
tengo un verdadero senlimienlo en no partic ipar, por com­
pleto . ( e la tranquilizadora idea de que los tubérculos noíon, 
en muchos casos , cuerpos ofensivos, ni de la de que la tisis 
se cure-mochas veres. Yo considero la lis i.s , si no como una 
enlennedad in cu rab le , si cumo una de las más peligrosas 
enlermedades c ró n icas , y  como una de las que más dificul­
tades ofrecen para su curación. Por esto se ha buscado para 

'SU tralam ienlo tantos y tan diversos medicamentos. De enme- 
dio (le esta abiiiulancia brota la miseria Al ver tan gran nú­
mero de rem edios, se infiere fácilmenle que entre ellos no 
se lia enconlrado uno que, sea seguro Creo que nunca sana 
complelamente la tisis constitucional hereditaria, la tisis 
Cü iige iiila ; porque el gérmen del mal se lla lla depositado en 
el seno del organismo, y este hace conlinnos esfuerzos por 
desenvolverle , contribuyendo a este mismo objeto todas las 
nemas afecciones, aun las más le ve s , que sufra él sugelo. 
Lreo (|ue c.s susceptible de curación (aunque no de cura­
ción la c il) . la .t is is  accidenlal incip iente ; esto e s , t.® cuando 
nay marcada y manifiesta disposición á-conlraer este mal, y

cuando se halla en .su primer período Creo que la tisis 
conlirmaibi ó sea en su segundo período, es dificilísim a si 
no imposible de c u ra r , aunque puede .ser detenida en su 
ca rre ra , y curarse algunas veces por la marcha de la tisis 
mi.Miia; y por ullim o creo que-la tisis co licualiva , en tercer 
periodo, o cuando se ha establecido la caq uexia , es insupe­
rable en el estado actual de la ciencia.

De lodos modiis , [lara poder esperar un bimn resultado,— 
aun en los casos en que se considera curable la li.s is ,—son 
necesarias una grandisima paciencia, una constancia á toda 
pi ueba , - por parle de los enfermos y de los médicos,— para 
insistir mucho tiempo en el uso de Ins medios cnnveiiieiiles.

^  .  » 1 *  É .  1 • ' * ' 3  I  u i  > c i H C l l  I C B *

ue lo que antes lie dicho se infiere qoe ,— á fin de calcular 
la mayor o menor probabilidad de la curación de la tisis,—.  r  * I ............................ - ................... ....  » ' *  v t J i u w i ü U  V . J O  U 1  —

mmsKiero yo a los sugelos cunslilu idos en cuatro épocas.— 
1  rtmera época: disposición marcada á la t is is : tal vez lís is  en 
estado la ten te .—Scyuníía ép oca : tis is in c i[)ien le : tis is  en 
primer grado ó en primer [leriodo. — Terce/'u época : tisis con- 
Ijrm iid ii;_ en segundo iieriodo ó en segundo grado.— Cuarffl 
época : tisis co licua liva : tis is  en tercer grado ó en tercer 
periodo.

I iiiMivRA KeocA. p isp oñ d on  marcada á  Ja tisis : tal vez tiúi 
en estado tálenle.—Caaadi) un sugelo es hijo de imdres viejos, 
enlermizos o lis íe o s , cuando tiene mala conformación de 
p ed io , cuand() se cansa y faliga facillnente. cuando sus órga­
nos respiratorios se irritan  con facilidad y cuando tiene gran 
|»r()()ens!oii a aimtarrarse, no solo se puede pensar que tal sii- 
gelu  esta gramlemenie propenso á la t is is ,  sino que es posi- 
üte siipontT qui‘, se lia verilicado ya una erupción de alguno 
o algunos lube,rculf>s; aunque,— en este último caso ,— hay 
motivos para creer que los tubérculos sean en corlo número, 
y sus progresos poco rápidos.

hn esta ocasión , es decir, en esta época, es cuando tiene 
Utilísima a|)!icacion el precepto «principiis ofcj'a.»—Estas 
circiu iislaociiis son las ([ue deben aprovechar con constan' 
ciii la persona dispuesta a la tisis y el médico: eii este caso es 
cuando uno y otro deben obrar con perseverancia , porque él 
e,s el en ((ue so puede sacar mejor partido dd  Iraiam ieiitn. 
liara evitar el desunidlo ded mal si no ha comenzado . ó para 
retardar o deleiier su m airba. si hubiese principiado á deseii' 
vo lverse . En este caso es cuando se debe hacer lo último 
de potencia para sa lvar al sugelo de una enfermedad terrible 
o de sus consecuencias En este caso tienen ulilisiina apü ' 
canon las aguas minerajes de Panlicosa. En este caso es 
|ireci>o le.ner presente (para u tilizarle ) el infioio que , eii el
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estado del enferm o, pueden ejercer lodos los modificadores 
estem os, las condiciones topográficas é higiénicas. En este 
caso debe el paciente dedicarsu a via jar en tiempo bueno; ípucienle dedicarsu a via jar en tiempo u u v ...., / 
debe pasar los inviernos en un pais lemplaíJo y beuigoOi

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO. 765

1 por algii- 
I el seniiclfl 
on general- 
da) de que 
»is. Así se 
—s i , como 
como ver- 

s del pecho i 
’ asionan ía '

—según lo 
esto es, de 
2S , voy á 
demio que 
por com- 
los no son, 
le la lisis 
como una 
peligrosas 
is dificul- 
-•ado para 
De ennie* 
gran nü- 
!■ ellos no 
Joca sana 

ia Msis 
sitado en 
erzos por 
todas las 
■I sugelu. 
de cura- 
® cuando 
e m al. y 
í la tisis 
ilisíma si 
a en su 
! la tisis 
n tercer 
insupe*

litado,—
US,—son 
a á luda 
i , — para 
lentes, 
calcular 
tis is ,— 

tocas.— 
tisis en 

.is ís en 
sis con- 
-Cuarla 

tercer

•)ez tisis 
viejos, 
fon de 
s (irga- 
le gran 
tal sii- 
i posi- 
ilglIllO

liay 
imero,

I tiene 
• Estas 
islan- 
aso P3 
jiie él 
eiilo,
» para 
eseii-
itliino 
rrilde 
ap li­
so es 
en el 
llores 
este 

lo ; y • 
igoa.

londe haya pocos cambios atmosféricos, donde la tem pera- 
,urasea ig u a l, fija y de gran estabilidad. Pero , para que 

wsle medio higiénico—q u e , empleado con perseverancia , se 
convierte en un verdadero remedio— produzca los resultados 
ipelecidos, es preciso el acierto en la elección del paraje.

Los que padecen enfermedades de pecho de las especies 
indicadas hasta aquí, deben pasar la época de los fríos en 
puntos m eridionales, s i habitualmenle residen en países 
trios, más ó menos al N orte ; y los habitantes del Mediodía 
deberán pasar los veranos en sitios menos cálidos que aque­
llos en los cuales moran de ordinario, y en el invierno de­
berán ir  á clima templado, benigno y un ifo rm e, ó sea de 
atmósfera poco va riab le , pero distinto del en que comun­
mente residen. ,

En nuestra nación tenemos sitios meridionales muy a pro­
pósito para satisfacer estas necesidades: tenemos á .Malaga, 
Dalias, Canarias y otros, que son muy convenientes para las 
lisis tórpidas; y  leñemos á Aguilas, Vera , Cuevas de vera  y 
Valencia para las tis is  eréticas. En  el estranjero, están Niza, 
Argel, Cavines, Hyeres, Pan y Ayaceio, para las tisis de forma 
tórpida; y Madera (especialmente Funcal que es la capital 
del Archipiélago), Pisa, Veiiecia, Mentón y Roma, para las de 
formo erética. No se dehe creer que es indiferente lá elección 
de uno ú «tro de estos puntos: por e l co n tra rio , es preciso 
preferir al que esté más en armenia con las circunstancias 
delsügelo. , .

No hay para qué d ec ir , que el cambio de clim a solo puede 
producir grandes servicios cuando la tis is  se halla en el esta­
co intente de que estoy hablando, asi como también en el 
primer grado: tampoco es necesario decir que su influencia 
será mucho menos saludable en el segundo grado , y poco o 
nada ventajosa cii el tercero. Sin embargo, apuntaré de paso, 
que los infelices que están en este úUimo periodo de la enfer­
medad acostumbran pasarlo menos m a l, en parajes o regiones 
bajas, en los valies y países marilimos abiertos al Mediodía y 
resguardados de los vientos del N orte , y en los establos de
ganado vacuno. . . . .  » i i

Dicho se está que á los medios indicados se deberá 
agregar — en los individuos dispuestos á la t is is , de quienes 
esloy hablando,—el uso de vestidos interiores de lana o algo- 
don, de vestidos esteriores proporcionados a la  época del ano, 
de alimentos demulcentes y im trilivos, una gimnástica pro- 
lorcioiiada á tas fuerzas del sugelo, evitar toda fatiga de la 
aringe y de los pulmones, un e jerc ic io  moderado al a ire  
ibre; y cuidar siempre de que las mujeres estén bien de sus 
menstruaciunes, pues, por lo general. niienlras no se supri­
man las reglas, aunque se declare la t is is , puede durar mucho 
tiempo sin  que peligre la vida.

Skíiund.v ¿ poca. Tisis incipiente: tisis en prim er grado o 
en primer p e r io d o .-S i  la hemolisis más ó menos copiosa, la 
tos habitual seca , la d isn e a , los ardores en el pecho, los do­
lores lagos en diferentes puntos de esta cavulad , y algunos 
movimientos febriles pasajeros dieran a la persuasión de! 
desarrollo de los tubérculos un carácter de certidum bre, en 
este caso (con tal que la tuberculización sea c ircn n scriln , que 
•os lubérculos sean poco numerosos, y el resto de los pulmo­
nes esté permeable al aire) son también muy útiles las aguas 
minerales de Panticosa qm ', por lo menos, retrasan o sus- 
•eiiden la marcha de la enfermedad; son precisos los viajes, 
e estancia, durante los inviernos, en los sitios de que antes 
te hecho m érito , cuidando de hacer una buena elección de 
ellas; y convienen el bálsamo de To lú , los pediluvios, las ven­
tosas á los muslos, algún exutorio en los brazos o en las pa­
redes del pecho, las bebidas gomosas ó m irad as, los calman­
tes para mitigar la tos; y tal vez convengan ,• según las 
circunstancias del enfermo, algunas sangrías co ilas , a Im de 
evitar ó correjir las innamacioiies pulmonares e ircnnscr tas, 
qae deben ser atajadas en su origen , para precaver la e&ien* 
sioii de los tubérculos v su paso a la supuración.

T e u c e i i a  ¿ p o c a .  Tisis ensrgundo periodo ó en 
bits confirmada.—Cttnndo los tubérculos se han 
yo l produclüdc su reblamlecim ieiilo se ha ‘
csleriorá través de los bronquios, cuando existe c a ltn lu u  
lenta hasta con exacerbaciones, precedidas é no «e escalo- 
fn -isa l m edim líaó por la la rd e , cuando hay 'a
mañana siguiente , y cuando existe cnnaquecimiento rnas ó 
menos considerable, aunque el estomago ilcsempene to^v»» 
tjastanie bien sus funciones, son ya iiiíim lam enle las
probabilidades y las esperanzas de poder ^®lvar la vida del 
enfermo. E ii semejante caso poco o naila se 
ya del uso de las aguas minerales de -p ® ..
tampoco creo que se puede confiar mucho en los demás re

dios que so empleen para hacer más activa  la especlnracioQ 
y favorecer la espulsion de la materia tuberculosa reblande­
cida, como los balsámicos, el aceite de hígado de bacalao, los 
amargos, los ferruginosos, e tc ., auxiliado lodo por los opia­
dos, que calmen la los y favorezcan el sueño, por los alim en­
tos analépticos y de fác il digestión y por habitar en paraje» 
calientes y  bajos como los valles que estén abiertos a l 
Mediodía.

No obstante lo d icho , las aulépsias han demostrado la c ica- 
Irizac io ii de escavaciones pulmonares, cuya existencia era 
indudable en virtud de las csploraciones hechas con el este­
toscopio. Esto es lo que yo dije antes que era curarse ia 
lis is  por la marcha de la t is is  m ism a; ó lo que es ig u a l, por 
desarrollarse los lubérculos, permanecer más ó menos tiempo 
en estado de crudeza , licuarse 6 reblandecerse después, 
abrirse paso a l esterior e l producto de su reblandecim iento 
al través de los bronquios, vaciarse así la vómica y cubrirse 
la escavacion ó caverna de una membrana íibro-mucosa, con­
sistente y rugosa, como lo están generalmente las c icatrices 
esteriores. En  vista de estas observaciones, es necesario 
que no sea abandonado el in fe ljz  enfermo que se encuentre 
en el periodo que estoy describiendo, y cuyo carácter moral 
es la tendencia á creer que su mal no está en el pecho, y la 
esperanza de cu ra rse . que nace con la dolencia y crece con 
la gravedad de su estado. E s  necesario ayudar á la natura­
leza . á fin de ver s i se puede conseguir la cicatrización dd 
las cavernas.

S i este segundo período de la tis is  no se hallare muv ade­
lantado, si la calentura no fuese muy intensa, sí el enflaque­
cimiento no fuese considerable, s í los sudores no fuesen muy 
copiosos y el estómago se hallase en buen estado y funcio­
nase b ien, tal vez pudiera obtenerse aún algún beneficio 
haciendo que e! enfermo v iv ie ra  en una localidiul apropiada 
y usando las aguas m inerales de Panticosa; advirlíendo , ó 
quien correspondiere, que no debe confiarse en e llas dema­
siado y que se habían de tomar como un au x ilio . Pero si 
este segundo periodo de la lis is  estuviere muy adelantado no 
debe el enfermo ir  a Pa iilicosa , porque las molestias del viajo 
pudieran antic ipar su triste fin .

CoAHTA ÉPOCA. Tercer grado ó tercer periodo de la  tisis: tisi» 
colicuativa.—to a n d o  los sudores co licuativo s, ia diarrea 
abundanle, la  continuidad de la ca lentura , la frecuencia de 
ios ataques de to s , el aspecto purulento de los esputos, e l 
ennaquecímienlo rápido y escesivo, e tc ., anuncian el últim o 
grado de la lis is , preciso e s , por desgracia , confesar la com­
pleta impotencia de la medicina. Tan impotentes son las agua» 
minerales de Panticosa, como impotentes considero todos los 
demás recursos con que en el dia cuenta la terapéutica.

Y  no es esta triste idea la ([iic únicamenie m eco n lris ta , 
como médico: conlrislam e mas Indavia la opinión que lengo 
de q u e . cuando la tis is  pulmonal llega al alto grado quo 
acabo de reseñar, es contagiosa, particularmente para lo» 
individuos ya predispuestos. C reo , como algunos otros, quo 
en el periodo referido, se exhala del pulmón enfermo cierta 
m ateria , que llene la horrible propiedad de comunicar el m al, 
con particularidad a las per-onas predispuestas á con lraerle .

Antes y. después de concluir su lectura el S r . H e rre ra , citó 
varios casos práciicos.

UecuiM'do, dijo , un hecho de un vecino de .Madrid, que fué 
acometido en de una neumonía, que recorrió sus perio­
dos pasando al estado crónico. V íno la  supuración y se le envió 
á Panticosa. Ilab ia  sido robusto, pero llegó d éb il, demacrado, 
con tos, especloracioii de p u s ; se cansaba , tenia liebre, su­
dores y edema. Yo cre i que no sacaría u tilid ad ; pero cedí á 
su empeño de empezar a usar el remedio. En los primero» 
dias hubo un a liv io  que luego no se confirmó. Sin embargo, 
si-'uió haciendo uso de las a-uas y consiguió alguna tregua 
en su mal. Salió mejorado. Desde a llí pasó á un sitio  á pro­
pósito y se curó, por efecto sin duda de las aguas y del nuevo

*"**Eri IS fit se me presentó desconocido, enteramente sano, 
como estaba anleriurm enle.

Pudiera c ita r otros muchos hechos análogos, pero no quiero 
molestar la atención de la Academia.

También puedo c ita r entre otras, cunlro observaciones que 
prueban que son útiles las aguas cuando está ya preparada lo 
evolución de los lubérculos y durante su primer periodo; 
sobre lodo si se las asocia con la estancia en clim as que 
tengan condiciones á propósito.

E ! primer caso de qiie hablaré sera el sngelo que ha susci­
tado esta d iscusión. De mis notas resulta la siguiente: 

tD ia 16 cié ju lio  de 1864.— Série 3 .* ,  núm. 21 .- D .  Pedro
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temperamenlo nervioso y  constitu- 

procedenle de Madrid, enfermó en marzo de 
® liabiLua!, espectoró sangre (hemolisis poco co- 

piosa) en setiembre del mismo año: empeoró á princip ios del 
« I cuando se presento en el establecimiento de Paiktico- 

« a , se observaba sonido macizo á la percusión en las reeio- 
c la v icu la r , supraespinosa é inlerescapu- 
respiratorio áspero y apenas perceptible 

t ih  ?? regiones. ¿Tuberculosis en primer grado en el
JóbuJo superior del pulmón derecho?»

®‘ "í*®‘ tuberculosis probable, si bien no me

de I» opi™“ „'d e l S r . S ; ™ '
^ Panticosa ya muy a liv iad o ; no tenia 

uebre, rara vez se aceleraba un ñoco el pulso por las noches. 
Sigu ió  mejorando y Juego no le he vuelto á ver.

primerpeViodo^’ curado de una tisis tuberculosa en

Otro ejemplo más antiguo nos ofrece un sugeto de Zaraffo- 
p  que lema todas las señales de tisis en primer período Usó

curadas estas personas en el sentido que he 
«  lo al S r Benayenle . Creo que la enfermedad no se cura 
nunca en el sentido de desaparecer el mal una vez fnrmado
«nn f n  ̂ r P " ’ ^guas de Panticosa no

se las combina con viajes,
c ita ré  otros dos casos. ■*

debió á las aguas un a liv io  que 
duro muchos anos; pero al lin murió de esta enfermedad, en 
mi concepto, por no haber combinado Jos viajes y Jas a'^as 

t n  el mismo caso se hallaba otro vecino de Zaragoza aué
Í K v «  Panticosa, pero tampoco v a r ió le
clim a y al lin muño de la enfermedad.

Aquí conclu irla , si no necesitara añadir, que es tan horrible 
el cuadro que presentan los enfermos en Panticosa cuando 

sdnacion de nu poderse cu ra r, que escede á luda poii-
Íníp« ^''^tro en el cam ino, algmms
antes de lomar las aguas y otros a la  vuelta. Esto e s , como 

horrib le , porque algunos mueren en despoblado y sin 
el auxilio  de una mano amiga. ^

No sé qué medios babria para ev itar estos desastres Por 
nii parte es un grave compromiso el de h.iber de despedir á 
algunos desgraciados que van en busca de un medio de sal-
í l   ̂ espa;ciendoel terror y el desaliento entre los demas.

Creo imposible que baya médicos que envíen por si á lales 
eníermos a Panticosa; pero algunos se empeñan , y e l profe­
so r , después de advertir los riesgos, consiente en una uiedi- 
oa. que Jejos de ser ú t il , es perjud icia l.
«A -1*̂1™ ’” ?  ̂ in d iq u e , si la es
posible, algún medio para ev ita r este grave daño.

Siendo pasadas las horas de reglamento, se suspendió esta 
discusión, y se levantó la sesión,®de que c e r l i l ic o .- i í l  
tarto perpetuo, M.^t u s  Nieto  S eurano.

M O N T E - P Í O  F A C U L T A T I V O .

SECRETARÍA GENERAL.
AVISO Á LOS SOCIOS.

Se recuerda que el plazo ordinario para el naíro dcl actual 
dividendo termina en fin del presente mes. ^ ®
lA» IaÍ̂ '̂ ® pone en conocimiento de los socios á fin de evitar- 
plimiento podría originárseles por falta de cum-

Secretario general,

V A R I E D A D E S .

A R R E G L O  D E  P A R T I D O S .

Para que nqestros lectores puedan apreciar las diferencias 
que hay entre las bases propuestos por la preusa médica de 
esta co rte , y el Reglamento sobre la organización de los p arti­
óos m edtcoten la Península que publicamos en el numero au-

le r io r . vamos á reproducir las disposiciones que aprobaronj 
elevaron á la consideración del Gobierno de S . M. los direcl  ̂
res de los periódicos E l Restaurador Farm acéutico, E l Giú 
Quirúrjico, L a  R azón, E l Pabellón Médico, E l DebateMédk 
E l Semanario M édico, L a  España  itféfdica, y  E l  S iglo Médick

L *  Que conforme á la Ley  de Sanidad vigente se establo- 
ca en todos los pueblos la asistencia craluU a médica v far- 
maceulicM para los enfermos pobres, pagando de este servicii 
y e !  de salubridad publica á los profesores titu lares con don- 
Otones proporctonndas á  la importancia del vecindario y al n»- 
m ero^dejam thas indigentes que haga en cada población.

2. Qiie los Ayunlaniieiilos e l i ja n  los facultativos titiilars 
de entre los tres primeros d e  la lista q u e  formarán las J uqIji 
provinciales de Sanidad, en vista de. los espedientes y pnrd 
orden de los títu los académicos, méritos d e  carrera y añosdt 
practica de los aspirantes. ^

.Q"® fiicu lla iivo  titu la r pueda ser separado í(
su desliiio sin causa justificada y prévin espediente en que* 
Olga al interesado y á la Junta de Sanidad respectiva, consef- 
vando aquel el derecho de recu rrir en apelación al Consejo de 
Estaño no se conformase con el diclámen de esta.

4. Qae los facultativos titulares puedan renunciar cuatiii 
convenga a  sus intereses y á  su sa'ud , ¡os destinos que desemvt- 
nen. avisando oportunamente á  los Ayuntamientos para  quén 
provea la vacante y no resulte perjuicio alguno á  los enfermos.

5. Que e/ MiMMLM de las dotaciones qne se asignen á  los fS’ 
cu llatnos titulares, por la asistencia á  los pobres, sea de '2,0M 
reales anuales por el servicio médico y 1.000 rs. por el nuirúrji- 
co , no pasando de SO el número de fam ilias pobres. Por cadi 
nna üe eslas que se atimenle se aumentarán 20 r s . á  cadduia 
úe los profesores que presten aquellos servicios; abonándo» 
ainpas dotaciones al que tenga a .̂ u cargo ambas facuiladeJ-

o. Que en los pueblos donde no haya libremente esta* 
oteadas olicinas de farmacia . se abonen á los farmaréuticM 
q iieseesla lilezca ii como t itu la re s , la dotación de 1,500 reales 
anuales, wo escediendo de 30 el número de fam ilias pobres, t 
cnaiKio pase de esta c ifra  se abonará JO rs . por cada una qué 
se aumonfe , y en uno y otro caso ademas el valtir de los me* 
dicamenlos con la rebaja máxima de la tarifa de Beneficencia.

7. Que en los pueblos donde haya establecidas oficinas 
de larmacia sin subvención, solo se aboneá los farmacéuticos 
que sean nombrados para prestar aquel servic io  el importe dí 
los meuicamenios con la rebaja proporcionada al valor déla* 
cuentas para Beneficencia, no pudieiido obligarles á prestar 
ningún otro servicio sin la debida retribución.
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NUEVO ESFUERZO HO-MEOPATICO.

Parece qne á los homeópatas de esta Córte , habiendo ago­
tado ya el manoseado recurso do acudir á la prensa política 
con noticias de milagros alcanzados por la v irtud  de su ins­
pirada ciencia , porque el tiempo ha probado á los ilusos (JHO 
el nuevo poder mágico no libra á los hombres de la muerte, 
les ha ocurrido el medio de Mamar ahora la atención pública 
de distinta manera, imitando á sus cofrades de otro paisno 
lejano. A l efecto, y después de haber inleiilado hacer pasar á 
los incautos su oculta invención para curar la rab ia , han dis­
currido presentar al Senado una exposición con el objeto, 
spgiin nos han d ich o , de que se establezcan cátedras do 
homeopatía; para cuya exposición van recojiendo firmas do 
gentes legas. I‘arece que el tal documento anda por las ofici­
nas , y no.s han informado de que el jefe de una de e lla s , en­
tusiasmado á la cuenta, la ha hecho c ircu la r por las mesas de 
su dependencia. Suponemos que prepararán de antemano á 
algún padre grave fanatizado, que en el alto cuerpo colegid" 
lador abogue por su rid icu la  demanda, sacando de nuevo 
aquello de que la  verdad ha sido desconocida y hasta perse­
guida en otras épocas, habiendo un Galiieo y un Colon que 
darán testimonio de e llo ; y sin contar, por supuesto, los er­
rores qne, por haber sido admitidos sin c r ite r io , lian llenad» 
de luto á la humanidad.

Para cuando tal suceso ocurra, escilamos á los partidario* 
de la hidropatía y de la electroterapia, á los de la doclrio*
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aprobaroajielcontraeslimulo y  á Jos quem iatras, á que acudan también 
. losdireclo-llSenado con ¡guales peticiones, para q u e , en su caso, lu - 
'0 , B l (ríwliéramos el gusto de ver oñcialmente representados en las 

todos los sistem as, como lo están en el Palacio de 
>GLo MÉDicKlIrislal los países y  los tiempos. Si la cuestión ha de ser solo 
seeslablej-M'''” ^̂ ' aseguramos que no fa lta rán , si se q u ie re , otras 
díca y f » .p  mayor núm ero, en sentidos bien d iferentes, como no 

seryicHpillan nunca para cualquier propósito que se in tente .
Si el asunto, aunque r id ic u lo . llegara á ponerse en sério, 

les haríamos desde luego e l siguiente d ilem a: ó la horneo* 
»lia es un sistema que cabe dentro de la ciencia general, ó 
is una ciencia d istinta . S í lo prim ero, comprendido tiene que 
islarea el cuadro de los sistemas que la historia contiene, 
10habiendo razón para que, dando á uno preferencia esclu* 

aparado dt sobre los demás, se formen de él enseñanzas especiales 
í  en que st p e  á los otros no se conceden. Y  s i lo segundo, véase s i es 

'cons* "̂*dí ■ Adm inistración ponga frente á frente en las
 ̂ puelas la enseñanza de dos ciencias que se repelen y con- 

ar, cuaiiii
e dmmpi- 1 Bien se arreg larla  esto con la reciente c ircu la r q ue , sobre 
ara  qwtt jlosiruccion p ú b lica , ba espedido el Gobierno.
¡eimos. I  (¡ugjjjQ nadie les inquieta para que ejerzan la profesión 

3 d e OOÍ p rin c ip io s ; cuando publican lo que les viene á la
' quir'úrji- sin cortapisa de ningún género y aun sin  los honores 
Por cadi p ía  refutación; cuando tienen una sociedad donde tratan lo 
I | l “®les parece, y donde pueden, cuando gusten, esplicar sus
cuílades. principios y practica m aravillosa, ¿qué más nece­
óte estS' para persuadir al muudo de la  verdad que proclamau 
aréuticoj iJpreteuden imponerle?
iOO reala I  Esperamos, pues, e l resultado de esta farsa que se prepara.
oobres, f I  Y
lina qo« I

5 los me- I  ----------

oficinas I almanaque medico del mes de diciembub.

I último del año, en el que son los dias
)r de las en el que se verifica e l solsticio de iuvieruo , y en
prestar rWae la naturaleza toda aparece cuo poca vida y menos ac li-  

l''da(l. Pocos son los días de diciembre que se ven despejados; 
I  lo común la atmósfera está cubierta de densas nubes, que 
paducen abundantes lluv ias  y nieves. La tem peratura, pues, 

constantemente tan b a ja , que la escala termom élrica 
1 %  pocos grados del cero, y con mucha frecuencia baja 2 ,3 ,
I * y aun más de é l. £1 barómetro casi constantemente está en 
||* lluvia, y el pluvímetro mide abundantes lluvias ó nieves.
' vientos más frecuentes son ó los de Oeste y Sud-Oeslo ó 

Norte y Nord-Oeste; con los primeros casi siempre lene- 
lluvias, nieves ó n ieb las, y con ios-segundos dias claros, 

piro muy frio s , y fuertes heladas.
1̂ la temperatura en diciembre es constantemente fría  y 

'•“a frecuencia húmeda, los elementos morbosos que predo- 
®><ien en dicho mes deberán ser el catarral, el reumático y  el 
‘̂‘Bamalorio. Tendremos, pues, que combatir: catarros de to­
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■̂̂ dado para evitar las complicaciones que el
•casionar.

mucosas, reumas de todns géneros y flegmasías, tanto 
Serosas y mucosas, como de los paréni|uiraas; pero sobre 

. les del aparato respiratorio, ocasionadas casi siempre por 
'Cambiosbruscos de temperatura, bien sean naturales, bien 

®ducidoá por nosotros mismos, cuando pasamos sin precau- 
de un recinto caliente al frió de la ca lle , como hace- 

harta frecuencia. También se padecerán neuroses y 
res ¡n le rm ilen le s , las que si adoplan el tipo cuartanario 

^̂ elen hacerse refractarias á lodo tratamiento. Las v irue las , 
sarampión y las loses nerviosas, que tan rebeldes se hacen, 

 ̂ padecerse también con harta frecuencia en los niños; 
■‘^Pecio á las dichas fiebres e rup tivas, es preciso mucho

frío puede

Las enfermedades crón icas, en especial las de la cavidad 
torácica , siguen agravándose en este m es, en términos que 
perdemos mucho*! de los desgraciados que las padecen; lo que 
se esplica perfectamente por lo d if íc il que nos es neutralizar 
la fatal influencia de la atmósfera.

La  mortandad suele ser en diciembre bastante notable, por 
tres razones p rincipa lm ente : l . “ , por los enfermos crónicos 
que sucumben; 2 .* , porque las enfermedades agudas se pre­
sentan graves desde luego , ó se complican por las malas 
condiciones atm osféricas; y 3.*, porque hay ciertos padeci­
mientos le v e s , que se acostumbran descuidar y se hacen 
sin embargo origen de enfermedades g ra v e s : tales son, por 
ejemplo, lo que el vulgo llama resfriados, las ronqueras y  
las loses.

Repetimos como consejo h ig ién ico , el que hemos dado en 
los dos meses anteriores; esto e s , tener mucho cuidado con 
los cambios bruscos de tem peratura, ya sean naturales, ya 
buscados por nosotros. Madrid tiene la nota de enfermo en e l 
invierno por padecerse en él muchas pulm onías, pleuresías 
y catarros; y sin embargo, siempre hemos creído que estas 
enfermedades se padecen con tanta frecuencia por nuestro 
poco cuidado al sa lir  de las habitaciones calientes á la  ca lle .

C R O N I C A .
Emtado a a n tla r io  «<« M ia d rid .— E a  m u y  p o c o  ó  n a d a

han variado las vicisUudes atiriosléricas y meleorológicas do la úlli- 
ma semana comparadas con las de las aiileriores ; asi es que el lieni' 
po fué nebuloso, reviiello, lluvioso y frió : las columnas lermomé- 
irica y barométrica apenas sufrieron variación en sus respeciivas 
escalas, y los vieiilos siguieron soplando de] 1." y del 4.** cuadrante.

Siguen las mismas enfermedades de los’ dias anteriores, y si 
bien aumentaron las afecciones catarrales y reumáticas, algo dismi­
nuyeron las gástricas y tifoideas ; sin embargo, todavía se observan 
algunas fiebres de esta última índole, asi como intermitentes coti­
dianas, tercianas y cuartanas,anginas, dolores nerviosos y reumá­
ticos, y exantemas febriles, entre tos que predominaron las viruelas 
y la erisipela. Aunque raro, ha habido algún caso de pleuresía , de 
pulmonía y de apoplegia, que fueron por desgracia casi lodos 
mortales,

fJna a c l a r a d o s .—A p o y a d o s  e o  l a  o p i n i ó n  d e  p r á e t l -
cos muy dislingnidos, asi nacionales como eslraiijeros, y eu lo que 
la esperten ;ia nos ha enseñado en más de treinta años que llevamos 
de médicos en el Hospital general, hemos creído y seguiremos cre­
yendo le mismo, ínterin no se nos pruebe lo contrario, que la calen- 
íiira gástrica, en el segundo setenario con especialidad, puede 
adquirir por circunstancias particulares, desconocidas con frecuen­
cia, síntomas tilico.'!, cual sucede también con la erisipela, pleuresía 
pulmonía, ele., etc. ; en este caso creemos que hay lu debida exac­
titud al denominarlas calentura gástrica tifoidea, erisipela tifoi­
dea, etc., etc., pues es el único medio de distinguirla de la gástrica ó 
de la erisipela simple, etc.; y esto es tan exacto, que la enfermedad 
toma un carácter tan diferente , que la medicación tiene por nece­
sidad que variar y la lerniinacioii suele ser de un éxito muy dudoso.

dPhra t e r m in a d a ,—I te c o i i i r t i d a n io s  á  n u e s t r o s  s u s —
criloi es la que con el titulo de Guia clínica ó manual del diagnóstico 
médico acaba de publicar el editor Sr. Guijarro, según el anuncio 
inserto en el lugar correspondiente.

E o ta d io tica  d e  p e r ió d ic o »  m éd ico », — D e  L a  C o r^
respoiidencia Médica tomamos lo siguiente, con sus inexactitudes 
y todo:

«Se publican en la acluaiid.ad los periódicos de medicina siguien­
tes: La Correspondencia Médica, El Siglo Méuico. El Pabellón Mé­
dico, La España Médica, El Génio Quirúrjico, El Restaurador Far­
macéutico, El Criterio Médico, La Clínica Médica, El Monitor de la 
Salud, La Revista de Sanidad Militar, El Monitor de la Veterinaria, 
La Veterinaria Española, El Porvenir de la Veterinaria, La Voz de 
los Ministrantes. I.a Crónica de Sevilla, La Revista Médica de Cádiz, 
La Revista Farmacéutica de Barcelona y El Vigía de tos Partidos. 
Total, 18 El más barato de todos es La Correspondencia Médica; el 
que tiene más lectura , El Siglo Médico ; el que ciieiita más año.s de 
existencia , El Restaurador: el más rnodemo. El Porvenir.—El Cri­
terio repres uta la hnmeopalia ; El Restaurador, la farmacia res- 
trinjida ; El Pabellón, la farmacia libre; El Génio, á la clase qui- 
rúrjica; La Voz, á tos miriistraníes; El Siglo, la medicina oficial; La 
p:spaña... no lo sabemos; los demás, los intereses científicos en ge­
neral. y La Correspondencia Médica, los intereses materiales. Cada 
periódico tiene su razón <ie ser, y lodos juntos dan una elevadisíma 
Idea de nuestras chses, pues no hay otra alguna en la sociedad que 
más estudie, que más camine en la verdadera senda del progreso
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in te le c tu a l,  n i que dé uoa prueba más concluyente de su ilu stración  
7  de su  im portancia .»

CfmAta».— L.OS mili tares  y  los hombres políticos hau
re c ib id o  en estos días grados y alim entos de su e ld o , d ign idades y 
a lta s  condecoraciones. Como estos üonores han sido in stitu id o s para 
p rem iar se rv ic io s y estin ru lar á los m erec im ien to s , nada tiene de 
« s tra ñ o q u e  se confieran á ind iv iduos y c lases e n te ras , sin escati­
m arlo s cuando bien se d is tr ib u ye n . Pero  ¿están v incu lados en aque­
lla s  c la se s , como s i o tras no menos dignas no tuvieran  títu lo s bas­
tantes para la consideración del Estado? Lo s  q u e , alejados del 
e struend o  de las arm as y de la baraúnda p o lít ica , consagran su vida 
e n te ra , en el modesto re t iro  de su  estudio ó su b u fe te , de los la b o ­
ra to rio s ó los an fiteatro s , a l asiduo cu ltivo  de las c ie n c ia s , s in  cuyo 
p ro g re só la  c iv ili ia c io n  no avanza ni l:i adm in istración  pública se 
o rgan iza cual co rrespo nde , ¿no están llam ados, en lo s d ias de g ra­
c ia s , á re c ib ir  el prem io de su laboriosidad y de su m é rito , aun 
cuando en sus facultades respectivas se hayan d isting u ido  por su 
ap licación  y Já le n lo , y  hayan prestado al país se rv ic io s q u e , por 
todos los partidos y en todas la s  épocas, tienen que se r apreciados 
com o buenos?

ü ícese  por los periódicos que , en com pensación sin  duda de tanto 
como aquellos han lle vad o , se van á conceder tam bién honores y 
d istinc io nes á los de estas clases benem éritas. Esperam os la co n fir- 
tnai'ioM de la no tic ia , para ju zg a r por los resu ltados de la  proporción 
que aparezca.

K m i .. iíu  es por demás que , habiendo siem pre  en el Gobierno p e r­
sonas que delten su elevada posición á las c iencias que en las Uni­
versidades les enseñaron , y que son je fes de los Cuerpos facultativos 
q u e  s irven  á la Adm in istración en tos ram os de más im portancia , no 
les o c u rra , en épocas de g ra c ia s , rec lam ar para estos la parte que 
de ju s t ic ia  les corresponde. Y  es muy raro tam bién que á la s  perso­
nas notables é influyentes que están al fre iile  de las U n ivers idades, 
de  los Consejos, de las Academ ias y de los Cuerpos fa cu lta tivo s , no 
le s  ocurra tampoco I lam ar la atención del Gobierno sobre tan lam en­
tab le  descu ido , contentándose con hafier e llos recib ido  d istinciones 
p a r t ic u la re s , sin  ad ve rtir que en tan honrosos puestos representan 
m ucho más que lo que su ind iv idualidad  valga , por esclarecida que 
seá . S i el saber es el |>odér, neces.irio  es que se le  honre donde 
esté  más altamente rep resentado , para hacerle  tan respetable Como 
se  m erece y para que tenga en el prem io un m óvil m ás para el 
leg ítim o  progreso.

J V u e r o  |*e»*¿órf¿co.— l*oic repartido el pros­
pecto del Cirujano , que sa ld rá  á luz en Peñaranda de Hraca- 
m o n te , donde es probable no se haya publicado jam ás periódico 
algUDO. Bien venido sea.

Jum am ente con el referido  prospecto, ha llegado á nuestras manos 
a u  pliego de octavas que endilga á El GMio Quirúrjico y á su borla­
do d ire c to r, e l c iru jann D. Andrés Domenech. Los aficionados á beber 
la s  c laras y reguladísim as aguas de la fuente C asta lia  quedarían muy 
com placidus si insertáram os tan preciosa com posición po ética ; mas 
ya que no gustemos <le a len ta r á la lite ra r ia  propiedad ajena ,  per- 
n iila se iiu s a) menos trasladar una de las octavas susodichas , como 
buena m uestra de que no anda reñida la c iru jia  con la po es ía , antes 
la  hace la toilette y la engalana.

«Y  no se crea que eslo v de envid ia herido 
Ni que de otra pasión me ha lle  dominado ,
P u e s , si no soy m éd ico , es porque no he querido 
Y  porque me hallo satisfecho con mi estado.
P i t o  reforma tal no nos convenía ,
S i al interés de clase se m irab a ,
Porque nunca n i á lodos com prendía 
E l  b ienestar que de e lla  se esperaba.»

¿Tendrá pólipos el nuevo E r c i l la ,  ó hidropesía en el c a ia c o l, el 
vestíb u lo  y los conductos sem ic ircu la re s?

ItweHM « l e c c i ó n . — P o r  liecreto Imperial  de 1 5  del  
c o r r ie i j le  ha sido nombrado M. Béh ier (L u is  Jniio^ catedrático  de 
{Talologia médica en la Facu ltad  de m edicina de P a r ís .

— La de cirujano  de Caolalpino, provincia de Salamanca ; su dota 
SOO rs . anuales pagados de fondos municipales y por trimestres p«i 
asistencia de 18 familias pobres. Las igualas de los demás vecinos ac» 
dados será por convenio particular entre ellos y el facultativo , quei 
cenderán á 5 ,500 rs . pagados también trimestralmente y cobrados ptrj 
Ayuotamiento , teniendo además 8 rs , por cada parto. También hiy 
dico titular para el desempeño da la medicíua. Los aspirantes dirljirl 
las solicíludesal Ayuntamiento en el término de uu m es, á contar de 
la  inserción de este anuncio en el Boletin  o^eial. (P . F .)

— La de c iru ja n o  de Ventosa de la Cuesta, provincia de Valladd 
distante un cuarto de legua de la estación de Uatapoiuelos, eu el (err>| 
carril del Norte, su población < lO vecinos; su dotación 6 ,000  rs, liia| 
pagados. Las solicilndes hasta el 30 de diciembre. ^P. P .)

— La de cirujano  de Quintana Loranco, provincia de Burgos; lu dtu-l 
cioD 80 rs , por la asistencia de cuatro familias pobres, y 150 faatpl 
de trigo por la de los vecinos pudientes. Las solicitudes ha.«ta el i ie |  
diciembre.

V A G A N T E S .
Lo  KSTÁH. La plaza de m idieo-cirujano  del Valle de Valderredible, 

partido de Reinosa , dolada con 14,000 rs . pagados en cuatro tercios 
iguales y en esta forma ; los 4 ,000 del presupuesto municipal por asistir 
i  los pobres, y los 10,000 restantes de los vecinos de ios 15 pueblos y 
barrios inmediatos del pueblo de Po lienles, que el que m is no dista una 
legua. E l partido tiene además cirujano. Los que deseen adquirirla pre- 
aenlarán sus solicitudes en el término de un m es. dlrijiéndolas al presi- 
(tente del Ayuntamiento. Polienles y noviembre 14 de 1864 .— Juan 
Manuel D ircena. (p ,

— La de médico-cirujano  de Acebo . provincia de Cácerea; su dota­
ción 3.00C rs . por la asir-lenda de los pobres, y las igualas con los 
vecinas pudientes. Las solicitudes basta el 17 de diciembre.

— La de fflddteo-ciru/ano de Sotosalvos, provincia de Segovia, su po­
blación 110 vecinos ; su dotación lo ,000 rs . Las solicitudes basta el SS 
de diciembre.

— Uoa de las dos de médico—cirujano  de R oa , provincia de Búrgoa; tu 
dotación 6 ,350  rs . por la asistencia de los pobres, y además las igualas 
« tn  les vecinos pudientes. Las solicitudes basta al 18 da diciembre.

ANUNCIOS.

OBRA TERMINADA EN VENTA: GUÍA CLÍNICA 1 
Afanual del Diagnóitico Médico para el estudio de los sigoosol 
ractaristicos de las enfermedades, con un resúmen de los pro»! 
dimientos Químicos y físicos de esploracíon clínica; portl 
Dr. Ráele, traducido de la tercera edición y adornado coni I 
figuras intercaladas en el texto , por D. A. Sánchez de Bw-I 
tamante, , I

Se halla de venta al precio de 16 rs. eu Madrid, libreriaij 
D. Miguel Guijarro (editor), calle de Preciados, iiúm. S, qu ĵ 
lo remite áproviucias mandándole su importe en libranzas atl 
tesoro ó sellos de franqueo: en este último caso ccrtific«iJ| 
la carta.

NOVÍSIMO MANUAL DEL DIAGNÓSTICO MEDICO 1 
guía clínica para el estudio de los signos característicos de «I 
enfermedades, por V. A. Ráele, médico de los hospitales4il 
París, profesor agregado de la Facultad de medicina.—Ter^l 
ra edición, revisada y aumentada con láminas intercalw*! 
en el texto; traducida al castellano y anotada por el docWI 
D. Rogelio Casas de Batista, profesor clínico por opo3 Ícioo»j 
la Facultad de medicina de la Universidad central, e tc .; il^j 
trada con 17 luagníñcos grabados intercalados en el texto. Sel 
gunda edición española , publicada con autorización del 
Formará un magnífico tomo en 8.®, con buen ^apel y esmerí*l 
impresión. Precio, franco de porte, en toda España, 20 rs. ^1 

Auíío im p o r i a n i e .  Debemos prevenir á nuestros suscritof  ̂
que se anuncia otra edición de esta misma obra, pero que 
tiene las ventajas que la presente, y para comprobarlo 
njns: i.®,que laque anunciamos es la única autorizada pof* 
autor; 2.°, esta traducción ofrece la garantía de ser fiel y 
recta, pues ha sido encomendada al Dr. D. Rogelio Casas* 
Batista; 3.“, el papel empleado y la impresión son de lu 
superior; 4.®. las láminas son las mismas de la edición fran«*̂  
5.®, el precio es más barato; y 6.®, se dará de regalo á todo 
que compre la referida obra la importante monografía oM 
Dr. Verdó Delisle, titulada: De la degeneración de fa 
hum ana, formando un bonito tomo que vale 44 rs. Asi pueS;® 
realidad, el comprador de nuestro Â ovlitmo manual ¿ e l I  
ndiitco mdiííco , cayo precio son 20 r s . , lo adquiere por el I 
precio de 6 rs. . . -  I

Se hallará de venta en la librería del Sr. Bailly-Bailh®fv j 
plaza del Principe D. Alfonso (antes de Santa Ana), 8, Madn*

TRATADO DE LA RAZON llUMAN-A EN SUS ESTApO  ̂I 
intermedios (sueño, ensueños, pesadillas, somnambulis®  ̂
natural, fisiológico y morboso ó extático; somnambulismo®'  ̂
tificial ó magnético ; ilusiones v .alucinaciones compatibles 
la integridad de la razón ; pasiones), con aplicación á la 
tica del foro. Lecciones dadas en el Ateneo científico y liter»J' 
de Madrid, por el Dr. D. Pedro Mata, catedrático de tcrB'®“ 
de la Universidad central, encargado de la asignatura de 
dicina legal y toxicologia, etc. .

Esta obra consta de un tomo en 8.® prolongado , buen P®P 
y esmerada impresión. Precio: 32 rs. en Madrid y 36 en pf®' 
vincias , franco de porte.

So halla de venta en la librería de D. Cárlos Bailly-Bailli®^*' 
plaza del Príncipe D. Alfonso (antes de Santa Ana, 8»*® 
Madrid ; y  en provincias en las principales librerías.

Por todo lo no firmado:
F.I Srio. de la Redaceioa, R . SáxrtDTOi.

E D IT O R , U . O B R O JA S .— IM P R E N T A  D E L  M ISM O, 
FretU á i  iM Conejos, 3, pral.
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